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LA  ACCIÓN  EN  UNA  ALDEA  DE  GALICIA.— EPOCA  ACTUAL 


NOTA. — Por  derecha  ¿izquierda  se  entienden  las  del  es- 
pectador. 


(Saciedad  c:^t¿¿siíca%  ^QÚmksí. 


Esta  obra  es  propie- 
dad del  autor. 

Queda  hecho  el  depó- 
sito que  marca  la  Ley, 


La  escena  representa  el  caserío  de  nna  aldea  de  Galicia.  A  la  iz- 
quierda, primer  término,  la  casa  del  Alcalde;  á  la  derecha  la 
del  párroco.  Al  fondo  otras  varias,  destacándose  á  lo  lejos  las 
montañas  que  cierran  el  valle.  La  acción  comienza  al  amanecer 

ESCENA  I 

Coro  de  aldeanos  en  lontananza,  que  poco  después  salen  a  esce- 
na, cantando,  y  acompañados  de  Pedro. 

(Coro  á  lo  lejos)    ¡Arriba,  rapaces! 

qu'aurora  aluméa, 
y-as  nenas  d'aldea 
d  espertas  xa  están , 
e  tras  d'os  curiitos 
xa  s'ergue,  espalladas, 
as  crechas  don  radas, 
o  sol  d'a  mañán. 

¡Ala,  mociños! 
d'o  leito  brincar, 
qu  elas  ahí  veñen 
con  nos  a  bailar. 

Mozos  e  vellos 
vide  con  nós, 
qu'hai  hoxe  n-aldea 
foliada  de  Dios. 

(Mas  cerca)  Corrodc,  rapaccs, 
que  sona  a  campana 
d'a  orniida  lenxana 
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con  ledo  rumor, 
y-a  rula  xa  canta 
n'o  alto  petouto, 
facendo  n'o  souto 
seu  niño  d'amor. 

^t^i^U^""'  mociños, 
e  vamos  d  eiquí, 
qu'o  galo  xa  canta 
o  qu¿-r¿uiri-quL 

Chegade  correndo, 
qu'amañece  xa, 
y  hai  festa  n "aldea 
e  vamos  alá. 


Replren  en  la  escena  todo  el  cantar  de  esta  alborada.] 

ESci:xA  n 


CORO  DE  ALDEANOS— PEDRO— XACINTO 

Xacinto,  (el  Alcalde";,  sale  de  casa  al  terminar  su  canto  el  coro  de 
aldeanos,  llevando  al  hombro  iin  sa^s/r.^  de  mango  largo. 

HABLADO 

XACINTO.         Moi  bós  dias  nos  dé  Dios. 
PEDRO.  ¡Felices,  señor  Alcaldel 

XACINTO.         Conque,  Axa  de  parrandiña? 

¡Afellas  que  madrugades! 
PEDRO.  Hay  que  irse  ya  preparando, 

pues  la  fiesta  va  á  empezarse. 
XACINTO.         Po-lo  que  vexo,  vosoutros 

n'outra  cousa  non  pensades 

mais  qu'en  festas  e  barullos 

cuaso  todo  o  ano  adiante; 

e,  amiguiños,  á  iste  paso 

non  vai  haber  ciuen  traballe, 

3^-0  millo  qu'o  leve  o  demo, 

anque  dimpois  haxa  fame. 
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PEDRO.  Esto  es  una  vez  al  año 

y  no  perjudica  á  nadie. 

XACINTO.  ¡Estache  boa  a  navalla! 

¡Hora  sí  que  m  araocache! 
¿Conque,  unha  vez  po-lo  ano? 
¡Mal  nebueiro  non  te  mate! 
Si  eiquí,  por  unhas  e  outras, 
sempre  de  troula  m  estades. 

Un  dia  porque  é  San  Mauro, 
outro  San  Antonio  Abade; 
hoxe  porque  é  San  Roquiño, 
mañán  o  santo  que  cadre, 
o  contó  é  que  n'haj^  día, 
nin  noite,  mañan,  nin  tarde, 
que  n'andemos  de  foguetes, 
gaita,  pendós  y-estandartes, 
por  arriba,  por  abaixo, 
por  detrás  é  por  diante. 

PEDRO.  Vaya,  señor  don  Jacinto, 

sea  usted  un  poco  amable. 
Yo  creo  que  esos  sermones 
es  mejor  que  usted  los  guarde 
para  la  santa  cuaresma, 
en  que  habrá  quien  los  alabe. 

XACINTO.         ¿Sermós,  eh?  Pois  fai  de  conta 
que  si  eu  che  fora  o  abade, 
da primeira  excomunión 
que  n'o  púlpeto  os  votase, 
vos  iba  arder  o  pelexo 
tan  certo  cal  Dios  me  salve. 

PEDRO.  Se  trata  de  gente  jóven 

y  no  hay  por  que  incomodarse, 
pues  somos  buenos  muchachos 
y  no  hacemos  mal  á  nadie. 

XACINTO.      Si  non  é  que  me  incomode, 
nin  prohiba  estas  romaxes. 
O  que  eu  quero  é  qu'haxa  órden 
e  moita  formalidade, 
que  non  estóu  pra  barullos 
como  ises  que  sempre  armade^. 
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Moito  coidado  c'o  viño, 
qu'ó  que  me  chegue  a  chisparse, 
vótoUe  enriba  unhá  multa 
que  n'hai  Dios  que  lia  levante. 

Non  quero  que  pase  iste  ano 
oque  pasóu  no  denantes, 
en  qu'a  Farruco  ó  Peludo, 
qu'alá  n'a  Groria  descanse, 
votáronlle  as  tripas  fora 
n'o  medio  e  medio  d'o  baile. 

Conque,  ó  dito,  rapaciños; 
coidadiño  como  andades, 
e  moito  olio  c'o  Eiveiro, 
qu'a  min  non  m'amoca  nadie 

Hastra  lo^o  que  vou  ver         .   ^  , 

,  ^       ^    y  .  (MarchanJo  por 

si  anda  o  zorro  n  os  guisantes      ei  foro  j 
PEDRO-         ¡Adiós,  señor  don  Jacinto! 
TODOS.  ¡Que  viva  o  señor  Alcalde!  (a  Gritando  los  sombreror) 

ESCENA  III 

DICHOS,  MENOS  XACINTO 

PEDRO.  Ya  lo  habéis  oido,  amigos; 

mucho  órden,  que  no  se  diga 
que  en  la  aldea  no  sabemos 
celebrar  las  romerías, 
más  que  con  vino  y  camorras, 
según  costumbres  antiguas. 

A  bailar  y  á  divertirse, 
que  no  habrá  quien  lo  prohiba, 
pero,  nada  de  alborotos, 
de  pendencias  ni  de  riñas, 
probando  que  somos  hombres 
de  nobleza  y  de  hidalguía. 

Esperadme  en  el  crucero 
que  allá  marcharé  enseguida. 

(Vanse  todos,  menos  Pedro,  marchándose  por  la  derecha 


ESCENA  IV 


PEDRO 

Ya  conseguí  quedar  solo, 
y  pues  quiero  que  este  día, 
Soledad,  de  mis  amores 
y  de  mi  suerte  decida, 
ni  un  momento  más  deseo 
el  que  mis  dudas  prosigan. 

Sepa  yo  si  ella  me  quiere, 
ó  no  son  más  que  mentiras 
las  amorosas  promesas 
que  hace  tiempo  me  prodiga 
sin  ver  nunca  realizados 
los  ensueños  de  mi  dicha. 

Los  celos  que  me  atormentan, 
las  dudas  que  mi  alma  abriga, 
son  ya  demasiado  grandes 
para  que  más  tiempo  sigan. 

Hoy  mismo  he  de  saber  de  ella 
si  son  palabras  fingidas 
esas  frases  de  cariño 
que  con  afán  me  dedica, 
ó  son  promesas  que  deben 
tener  realidad  cumplida; 
si  son  frases  de  cariño 
en  su  corazón  sentidas, 
ó  son  locas  esperanzas 
conque  engañarme  imagina. 

(cantado) 

Soy  cual  ave  que  errante  y  sin  nido, 
cruza  el  campo  con  raudo  volar, 
ya  buscando  un  albergue  escondido, 
ya  una  roca  donde  descansar. 

Si  en  la  playa  recojo  mi  vuelo, 
siento  el  mar  con  su  ete^^no  rugir, 
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y  si  tiendo  las  alas  al  cielo 
vuelve  el  viento  mi  vuelo  á  abatir. 

Pienso  que  en  vano, 
busco  la  calma, 
pues,  por  mi  negra 
fatalidad, 

llevo  en  mi  mismo, 
dentro  del  alma 
ecos  que  anuncian 
la  tempestad. 

Y  aunque  sueño,  en  mis  dulces  amores, 
con  auroras  de  alegre  arrebol, 

cubren  siempre  los  negros  temores 
de  mis  celos,  la  luz  de  ese  sol. 

Y  es  mi  vida  el  continuo  tormento 
del  que  siente  su  dicha  perder, 

que  en  la  vida  no  hay  paz  ni  un  momento, 
si  se  quiere  cual  yo  sé  querer. 

Pienso  que  en  vano,  etc. 

\Ay  de  mí,  si  cual  ave  cansada, 
que  en  su  vuelo  se  ve  desmayar, 
cuando  toco  la  dicha  anhelada, 
al  abismo  me  siento  bajar! 

¡Ay  de  mí,  si  la  flor  de  esperanza 
que  en  mi  pecho  crié  con  afán, 
sin  piedad,  algún  dia  la  alcanza 
el  impulso  del  fiero  huracán! 

Pienso  que  en  vano  etc. 

(hablado) 

Basta  ya  de  sufi'imientos. 
dudas,  recelos  y  enigmas, 
que  ya  son  insoportables 
en  situación  cual  la  mía. 
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Del  dia  de  nuestras  bodas 
la  fecha  ha  de  quedar  fija, 
ó  habrá  de  poner  hoy  término 
á  sus  promesas  mentidas; 
que  he  de  saber,  ¡vive  el  cielo! 
si  es  mi  fortuna  cumplida, 
ó  soy  quizá  un  condenado 
que,  para  mayor  desdicha, 
contempla  desde  el  infierno 
la  gloria  que  le  da  envidia. 

Mirando  a  la  derecha) 

Aquí  está.  Dios  ó  el  diablo 
de  mi  destino  decidan. 


ESCENA  V 


PEDRO— SOLEDAD 


^Soledad  sale  de  la  casa  del  Gura,  sin  ver  á  Pedro,  que  quedará 
retirado  un  poco  al  fondo  de  la  escena,  ade'antando  al  ver  que  So- 
ledad va  á  alejarse  sin  verla. j 

¿Soledad? 
lí^orpresa  ¡Pcdro!...  ¿TÚ  aquí? 

¿No  pensabas  encontrarme? 
Eso  parece  indicarme 
que  piensas  muy  poco  en  mí. 
Tú  siempre  tan  mal  pensado. 
¿Mal  pensado?  ..  No  lo  se. 
Mas,  dime  entonces,  ¿porqué 
de  verme  te  has  extrañado? 

Hallarte  aquí  no  creía 
siendo  tan  temprano  aún. 

¿Tan  temprano?...  Eso  es  según 
el  interés  que  nos  guía. 

Porque,  por  muchas  tardanzas 
que  uno  acostumbre  á  tener, 
¿quién  no  madruga  por  ver 
el  sol  de  sus  esperanzas? 

Si,  pues,  de  éste  enamorado 
su  amor  tu  alma  comprende, 
de  tí,  Soledad,  depende 
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SOLEDAD. 


PEDRO. 


1 


SOLEDAD. 
PEDRO. 


SOLEDAD. 

PEDRO. 
SOLEDAD. 


PEDRO. 
SOLEDAD. 


(Mirando  á  la 
quiérela) 


el  que  haya  ó  no  madrugado. 

Yo,  Pedro,  ¿qué  he  de  decir? 
Mi  alma  su  amor  te  juró, 
y  tú  ya  sabes  que  yo 
nunca  he  sabido  mentir. 

Ofenderte  no  intenté, 
que  á  ello  mi  amor  no  se  aviene; 
pero,  es  que  á  veces  se  tiene 
en  los  cielos  poca  fé, 
y  á  tí  sola  al  compararlos 
comprenderás  mis  recelos, 
que  están  muy  altos  los  cielos, 
para  asegurar  lograrlos. 

Los  logra  la  voluntad. 

Nó  siempre,  y  ello  me  apena, 
qiie  hay  también  quien  se  condena 
por  negra  fatalidad. 

Más  de  uno  salvarse  quiso, 
y  otro  no  lo  consintió; 
que  una  serpiente  perdió 
la  dicha  en  un  Paraíso. 

Ese  recelo  insistente 
no  acabo  de  entender  yo... 
¿Sospechas  de  mi  amor? 

¡No!... 

De  que  exista  la  serpiente. 

Vamos,  hoy,  á  no  dudar, 
de  mal  genio  andas  provisto. 
Querido  Pedro,  está  visto, 
te  hace  daño  el  madrugar. 

¿Te  burlas? 

¿Qué  voy  hacer? 
Lo  serio  es  mal  empleado 
con  quien  así  se  ha  empeñado 
en  dudar  de  mi  qi^a^rer. 

Allá  tú  con  tu  |ii|A'a..  .. 
'  Pero,  observo  qué  alguien  viene. 
Adiós,  Pedro;  te  conviene 
no  madrugues  otro  dia. 
Que  aúnque  á  tu  empeño  no  cuadre, 
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que te  quiero  te  aseguro. 
PEDRO.  ¿Por  quién  lo  juras? 

SOLEDAD  (con  entereza)  LO  jUrO 

1        1       •  t^rir^i./2k      Vase  rápidamente  por 

¡por  la  gloria  de  mi  madiei  ^  ^^j^^ 
PEDRO  (aparte)      Lo  juró-.  Mas,  es  lo  mismo, 

que  aun  la  duda  el  alma  empaña. 
Volveré,  y  si  es  que  me  engaña, 
hoy  sucede  un  cataclismo. 

(Vase  por  la  derecha) 

ESCENA  VI 

XACIN70— EL  CURA— EL  SACRISTÁN- DON  TORIBIO. 
EL  SECRETARIO— EL  MAESTRO  DE  ESCUELA 

(Salen  por  seo-undo  término  izquierda.  El  sacristán  llevará  bajo  el 
brazo  un  misal  y  en  la  otra  mano  un  cáliz  envuelto  en  un  paño.) 


D.  TORIBIO. 


CURA. 


XACINTO. 


SECRETARIO. 


XACINTO. 


Pues,  nada,  señor  abade, 
en  tocante  al  respectivo 
de  la  fiesta  de  b^an  Roque, 
le  juro,  áfé  de  Toribio, 
que,  lo  que  es  por  éste  año, 
el  acto  será  manífico. 

Lo  creo,  señor  mayordomo, 
y  el  cielo  premie  benigno 
esa  devoción  ferviente  ^ 
por  nuestro  santo  bendito. 

Pois,  á  mín,  señor  abade, 
como  xa  He  dixen,  digo 
que  toda-las  romarías 
lie  me  gustan  moi  pouquiño, 
pois  sempre,  ó  cabo  rematan 
en  zaragatas  de  pillos. 

Señor  Alcalde,  usted  siempre 
con  su  eterno  pesimismo. 

Mire,  señor  sacretario, 
non  me  tire  po  lo  pico, 
que  n'istas  festas  d  aldea, 
onde  irtiai  mozas  e  vino. 
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sempre  resulta  qu'o  cierno 
ha  de  meter  os  fociños. 

MAESTRO  Vinuyn  Icctifical  hóminum, 

según  dice  el  aforismo. 

XACINTO  Vostede,  señor  ma  y  estro, 

sempre  con  latís  antiguos. 
¡Home,  non  sei  por  que  rayo 
non  estudióu  pra  Arcebispo! 

Pois  si  n'a  festa  ll'estoupan 
un  olio  a  calquer  vecino, 
vaille  vosté  poner  outro 
con  catrb  verhes  latinos, 

CURA.  Vamos,  no  ha  de  pasar  nada, 

pues,  con  el  favor  divino, 
el  Santo  ha  de  protegernos 
al  ver  que  bien  le  servimos. 

SACRISTÁN.       ¡Fi  pouco  ben  qu'eu  o  puxen 
ista  mañan  a  o  vistilo! 

Vai  estar  hoxe  san  Roque 
mais  guapo  qu'un  señorito. 

D.  TOBiBio.        Es  que  aquí  no  se  escatima 
ni  el  buen  gusto  ni  el  bolsillo. 
Soy  este  año  el  mayordomo, 
y  lo  que  me  dije,  digo: 
Toribio,  hay  que  echar  el  resto, 
hay  que  dar  golpe,  Toribio 

Y  aunque  yo,  de  Buenos  Aires 
no  he  venido  allá  muy  rico, 
aun  tengQ,  en  un  caso  de  estos, 
d«)s  onzas  cuando  es  preciso. 
^  ^  Así  que,  al  señor  Abade 
anoche  le  dije,  digo: 
romería  como  esta 
no  vuelve  á  haberla  en  un  siglo. 
Y  hoy  habrá  misa  solénnica, 
con  música  y  panengirico^ 
y  cinco  globos  aéreos, 
con  fuegos  del  artefisio, 
y  dos  feguras  de  pólvora 
que  el  pirotenio  ha  traído, 


-  15  - 


y  que  serán  de  un  efeto 

hermoso  y  superfiliticOj 

pues  representa  la  una 

un  deputado  vestido 

con  lanvita  y  relós  de  oro 

y  un  sombrero  de  tres  pises, 

y  la  otra  fegura,  que  es 

del  género  femenino, 

representa  una  madama 

maneando  el  abanico. 
SACRISTÁN.       ¡Pois  eso  si  qu'abofellas 

que  y  ai  á  estar  moy  bunito! 
CURA.  Muy  bien,  señor  mayordomo. 

SECRETARIO.      ¡^luj  bien,  señor  don  Toribio! 

Tiene  usted  un  occipucio 

admiración  de  los  siglos. 
MAESTRO.  ¡Intelectiís  admirabüis 

swut  cabezam  chorlitum! 

Usted  debería  ser 

diputado  del  distrito.  f 
D.  TORIBIO.     .  Gracias.  Mas,  no  es  eso  todo, 

pues  tengo  un  cantor  manífico 

para  la  función  de  iglesia, 

que  resultará  un  prodigio. 

Un  barítono  italiano, 

que  me  traje  anoche  mismo 

y  en  cuanto  ustedes  le  oigan 

cantar  unos  villancicos, 

se  quedan  estupefácticos 

del  propio  nervio  auditivo. 
CURA.  Eso  es  hermoso,  excelente, 

y  le  agradezco  muchísimo 

todos  esos  agasajos 

al  santo  Patrón  bendito. 

Quiera  el  glorioso  San  Roque 

premiarle  como  es  debido, 

y  cual  yo  en  mis  oraciones 

le  pediré  de  continuo. 

Mas,  con  permiso  de  ustedes, 

á  casita  me  retiro, 
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que  Yoy  á  ver  si  aún  le  doy 
al  sermón  un  repasito. 

XACiXTo.         Non  quente  moito  a  cabeza, 
que,  por  moitos  sermonciños 
qu'a  os  da  parroquia  lies  vote, 
non  se  dan  por  entendidos. 

As  xentes  d'as  romarías 
teñen  os  miólos  curtidos, 
y-o  mesmo  rezan  un  credo 
que  fan  tolo  a  un  Santo  Cristo. 

CURA.  Vaya;  usted,  señor  Alcalde, 

siempre  tan  mal  pensativo. 
Yo  sé  que  mis  feligreses 
son  todos  buenos  vecinos, 
cristianos  muy  fervorosos, 
siempre  humildes  y  sumisos, 
que  me  quieren  y  les  quiero 
con  recíproco  cariño. 

Y  no  me  detengo  más 
con  tan  mis  buenos  amigos, 
que  el  dia  va  adelantando, 
y  aprovecharlo  es  preciso. 

Ustedes  perdonarán, 
y  hasta  después,  hijos  mios. 

XACIXTO.  Señor  Abade,  hastra  logo. 

D.  TOHIBTO.        Hasta  luego,  don  Cirilo. 


(Los  demás  saludan  con  e\  sombrero, 
y  el  cura  y  sacristán  entran  en  la  casa.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  menos  el  Cura  v  el  Sacristán 


XACiNTo.  Bueno,  señor  Mayordomo, 

repito  6  que  teño  dito: 
moi  ben  que  se  faga  á  festa 
con  todo  o  que  voste  dixo, 
grobos,  madamas,  e  múseca, 
foguetes  e  pannegiiíricos, 
y  hastra  con  ise  italiano 
que  canta  com'un  pardillo, 
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e  que  xa  non  m'arrecordo 
como -ten  o  apellido. 

Pero,  o  baile  po-la  tarde 
non  me  lie  ten  moi  tranquilo, 
e  por  iso  non  m'atrevo 
á  conceder  o  premiso. 

MAESTRO.         Este  año  no  ocurre  nada, 
créame  usted,  don  Jacinto. 

Hoy  las  costumbres  son  otras 
distintas  que  allá  en  lo  antiguo, 
y  usted  vive,  todavía, 
atrasado  más  de  un  siglo. 

XACINTO.  Tamén  o  ano  pasado 

o  mesmo  andaban  dicindo, 
e  ben  os  lembrades  todos 
d'a  morte  que  alí  se  flxo. 

SECRETARIO.     Conque  se  publique  un  bando 
ordenando  á  los  vecinos 
que  no  promuevan  camorras, 
y  que  quedan  prohibidos 
palos,  navajas,  revólvers 
y  puñaladas  y  tiros, 
creo  que  conseguiremos 
no  ocurra  ningún  conflicto. 

XACINTO.         Home,  ¡afellas  que  parece 
falas  o  mesmo  qu'un  libro! 
(Con  ironía;    ¡Non  sabía  que  che  tiña 
un  Sacretario  tan  listo! 

¿Y-o  Oódego  non  prohibe 
tamén  que  haxa  os  delitos? 
E  sin  embargo,  n'o  mundo 
o  que  che  sobran  son  pillos 
que  s'andan  sempre  burlando 
d'os  Códegos  e  rescritos. 

Debeu  quedarche  á  cabeza 
igual  qu'o  coiro  d'un  cribo. 

T).  ToRiBio.       Mire  usted,  señor  Alcalde: 
lo  que  yo  me  dije,  digo, 
al  respective  del  baile 
considerar  es  preciso  " 
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que  en  todas  las  romerías 
es  ya  costumbre  de  antiguo 
y  no  sería  prudente 
suprimirle  de  improviso. 

SECRETARIO.     La  costumbre  establecida 
viene  á  ser  fuero  jurídico. 

MAESTRO.         Sin  embargo,  en  ese  punto, 
diferentemente  opino 
mores  non  semper  oportet... 

XACINTO.  Mire,  deixe  ise  estribillo, 

e  fale,  señor  mayestro, 
como  fala  todo  ('risto. 

Xa  sabedes  qu'a  istas  festas 
non  van  tan  sólo  os  vecinos, 
pois  tamén  d'a  vila  chega 
un  fato  de  señoritos 
qua  veñen  as  romarías 
tan  solo  por  darse  pisto. 

Y  os  tales,  que  millor  fora 
que  fosen  sachar  o  millo, 
ou a  estercar  as  patacas, 
ou  ir  c'o  fol  ó  muiño, 
en  vez  d'andar  po-las  festas 
con  mais  fumes  qu'un  menistro, 
non  veñen  par'outra  cousa 
qu'andar  armando  estropicios. 

Ahí  anda  ise  lambe-espiñas 
que  chaman  don  AgapUo, 
e  milagre  será  qu'hoxe 
non  vayamos  á  ter  cisco. 

D  TORiBio.       Pues  ya  le  vigilaremos 

y  tendrá  que  andar  con  tino. 
C  onque,  sea  usted  amable, 
que  por  la  fé  de  Toribio, 
respondo  que  nada  malo 
en  la  fiesta  habrá  ocurrido. 

XACINTO.  Bueno  logo;  alá  vostede. 

Mais,  xuro  a  fe  de  Xacinto 
que  si  n'a  festa  algo  pasa 
que  non  rece  o  catecismo, 
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vostede,  señor  festeiro, 

vai  pr'a  cárcel  direitiño. 
D.  ToRiBio.      Respondo  que  nada  pasa. 
XACiNTo.         Pois  concedido  o  premiso. 

(Vanse  por  la  derecha  D,  Toribio  y  el  Maestro) 


ESCENA  VIII 

XACINTO— EL  SECRETARIO 

SECRETARIO.     Señor  Alcalde,  yo  creo 

que  j^a  estará  usted  tranquilo. 

Los  festejos  de  este  año 

van  á  resultar  magníficos. 
XACINTO.  Ainda  non  sei  qde  che  diga; 

no-as  teño  todas  conmigo. 

Foliadas  onde  haxa  músecas, 

mozaS;  e  bailes  e  viño, 

non  sei  como  o  demo  as  arma, 

que  hai  sempre  algún  esfrupicio. 

O  que  inventóu  as  mulleres  f 

non  tiña  bon  o  xuicio, 

y  a  aquel  que  inventóu  as  cepas 

deberán  queimalo  vivo.  (Transición  rápida 

Vaya,  señor  Sacretario, 
vamos  votar  un  traguiño. 

'  (Entran  los  dos  en  casa  del  Alcalde.). 

ESCENA  IX 

JUANA— EL  SACRISTÁN 

(Salen  ambos  á  la  puerta  de  la  casa  rectoral,  Juana  teniendo 
una  botella  de  aguardiente  en  una  mano,  y  una  copa  en  la  otra,  el 
sacristán  llevará  bajo  el  bzazo  algunas  vestiduras  d@  decir  misa, 
tina  cruz  parroquial  sin  el  mango,  y  un  misal.  Se  detendrán  ambos 
unos  momentos  á  la  puerta  ) 

JUANA.  Acaba  pronto,  Fermín. 

SACRISTÁN.       Xa  vou  á  todo  correr, 

qu'a  festa,  por  He  facer 

non  irha  de  quedar,  por  mín. 

Vaya,  vóteme  outra  copa  (juana  se  u  d 

e  marcho  xa  par'a  ermida. 
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Sancristán  como  en,  n'a  vida 

nin  n'a  catadral  s'atopa.  (Bebe 
íí'isto  non  hay  qnen  m'amoque, 
(con  cachaza)  qu'a  listo  a  calquera  atrapo... . 

¡Si  yira  vosté  que  guapo 

lie  teño  posto  á  san  Roque!..... 
Non  é  porque  o  diga  eu, 

mais,  de  bonito  que  está, 

hoxe  n'o  conoce  xa 

nin  a  nay  que  ITo  pareu. 
JUANA.  -Ya  sé  que  tú  en  eso  gozas; 

pero,  como  uno  de  tantos, 

pienso  que,  más  que  los  santos, 

te  gustan  las  buenas  mozas. 
SACRISTAN.       A  conta  do  sacristán 

sempre  de  bromas  ten  gana  

Vaya,  adiós,  señora  Xuana 

que  se  me  vay  a  manán.  '^^^  ^caíma.)^''"'^° 
JUA>'A.  Con  su  cara  de  abobado 

no  me  engaña  el  galopín. 

Siempre  tuve  á  este  Fermín 

por  un  tuno  redomado 

(Va  á  entrar  cu  la  casa  en  el  niomcTitu  en 
que  aparece  Andrés  por  el  fundo.; 


ESCENA  X 

JUANA — ANDRÉS 

(Andrés  llega  de  viaje,  y  aparece  por  el  fondo,  á  tiempo  que  Juana 
va  á  entrar  en  casa.) 


ANDRES. 

JUANA  (con  sorpresa 
ANDRÉS. 
JUANA. 
ANDRÉS. 


¡Eh!...  ¡Adiós,  señora  Juana! 
¿Que  veo?  ¡Andrés!...  ¡Que  me  admira! 


JUANA. 
ANDRÉS. 


¿Le  sorprende  mi  llegada? 
¿Quién  soñaba  en  tu  venida? 
Cómo  que  de  mi  viaje 
á  nadie  he  dado  noticia. 
Pero,  ¿qué  milago  es  éste? 
¿Milagro?  ¡Qué  tontería! 
Seis  años  allá  en  América, 
sin  ver  la  patria  querida, 
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y  soñando  c  n  sus  recuerdos 

un  día  tras  otro  día, 

fueron  causa  suficiente 

de  mi  vuelta  repentina. 
JUANA.  ¡En  verdad,  querido  Andrés, 

que  me  dejas  sorprendida! 
ANDRÉS.  ¡Ay!..  usted,  señora  Juana, 

no  alcanza  ni  se  imagina 

aquellos  dias  amargos, 

ni  aquellas  noches  sombrías 

que  pasa  el  expatriado 

pensando  siempre  en  Galicia. 
Hallarse  ausente  del  pueblo 

en  que  se  vino  á  la  vida, 

donde  uno  ha  dejado  el  alma 

con  todas  sus  alegrías, 

donde  se  pasó  la  infancia 

en  dulces  horas  tranquilas, 

pensando  en  estas  robledas,  / 

recordando  esas  campiñas, 

ese  cielo,  siempre  hermoso, 

y  esas  pintadas  colinas, 

y  luego,  pensar  que  acaso 

no  vuelva  más  aquel  día 

en  que  con  ansia  se  espera 

ver  nuestras  vegas  floridas, 

esos  sotos  y  pinares, 

respirar  sus  locas  brisas, 

y  oir  como  alegre  toca 

la  campana  de  la  ermita, 

en  las  tardes  de  verano, 

llamando  á  la  romería, 

es  triste,  señora  Juana, 

muy  triste  para  quien  viva 

apartado  tras  los  mares 

en  aquellas  lejanías. 
JUANA.  Lo  comprendo,  amigo  Andrés; 

mas,  todo  eso  no  explica 

como  no  anunciaste  á  tiempo 

que  á  nuestra  aldea  volvías. 
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ANDRES. 


JUANA. 
ANDRÉS, 


JUANA. 


ANDRES. 
JUANA. 
ANDRÉS. 
JUANA  f'apa;  te) 


ANDRES. 


JUANA. 


ANDRES 
JJANA. 


El.  placer  de  la  sorpresa, 
cuando  es  grata  la  venida, 
aumenta  el  gozo  que  causa 
la  inesperada  visita. 
Y  ¿cuándo  has  llegado? 

Ayer, 

apenas  anochecía, 
en  Vigo  he  desembarcado, 
la  marcha  emprendí  enseguida, 
y  al  despuntar  hoy  el  alba 

esos  montes  trasponía.     CSeñalando  al  fondo) 

Ni  un  momento  perder  quise, 
y  se  comprende  la  prisa 
recordando  que  al  Patrono 
se  festeja  en  este  día. 

¡Picarón!       vienes  pensando 

en  nuestras  mozas  bonitas, 
y  como  te  hallas  tan  guapo, 
soñarás  con  las  conquistas. 
No  sea  usted  maliciosa. 
Pues,  ¡á  mí  con  picardías! 
¿Y  Soledad? 

(¡Esa  es  otra!  

•  ¡Cuando  yo  me  lo  decía!  ) 

Pues  tan  guapa  como  siempre 
La  dejé  siendo  muj''  niña, 
y  ahora,  seguramente 
que  estará  una  mujercita 
hermosa,  guapa,  arrogante, 
siendo  de  todas  la  envidia. 
Tendrá  novio,  por  supuesto; 

siendo  joven  y  bonita  

Sí  los  novios  nunca  faltan; 

es  una  mala  semilla 
"  que  brota  por  todas  partes 
lo  mismo  que  las  hortigas. 
/aparte)     (Parecc  se  ha  puesto  pálido, 
y  aun  no  sabe  la  noticia.) 
Lo  dice  usted  con  reserva. 
Pues  ¿qué  quieres  que  te  diga? 


(alto) 
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JUANA. 


ANDRES 
JUANA. 


ANDRES. 


En  amores  no  se  sabe 
lo  que  es  verdad  y  mentira. 
¿Te  interesa  mucho,  acaso...? 

ANDRÉS  (fingiendo  indiferencia)  ¿A  Ulí?      NO  -.  SabCr  qUCría 

si  es  feliz,  si  está  contenta... 
si  ha  encontrado  aquella  dicha 
que  merece  toda  joven 
cuando  es  buena  y  es  bonita. 

Como  buena,  si  que  es  buena; 
como  her  mosa,  cosa  fina. 
Ahora,  si  es  ó  no  dichosa 
no  tan  pronto  se  averigua. 
Usted  quiere  ocultar  algo. 
Vamos,  hombre,  ¡si  es  manía! 
Nada  tengo  que  ocultarte, 
(aparte)  (Lo  sospecha...  ¡Es  cosa  vista! 
Está  el  pobre  enamorado, 
y  por  eso  desconfía.) 

Es  que,  lo  que  usted  me  oculte 
lo  averiguaré  enseguida. 

Si  Soledad  no  es  feliz, 
si  alguien  causa  su  desdicha, 
juro  que  ha  de  darme  cuenta 
de  la  suerte  de  esa  niña. 

¡Santo  Dios!...  ¡Y  que  ojos  pones! 
¡Vaya  un  gesto!..  ¡Ave  María! 
¡Ni  que  fueses  tú  su  novio 
ó  alguién  de  la  familia, 
cuanto  tanto  te  interesas  ^ 
por  la  suerte  de  esa  chica! 

Ni  su  novio,  ni  su  hermano, 
ni  á  ella  otros  lazos  me  ligan 
que  el  cariño  que,  de  niños, 
nuestras  almas  se  tenían. 

No  ignora  usted  que  en  la  infancia 
conmigo  á  la  escuela  iba; 
que  esos  valles  y  praderas 
testigos  fueron  un  dia 
de  los  juegos  infantiles 
que  hacían  nuestras  delicias. 


JUANA. 


^NDBES. 
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Ella  era  huérfana  y  pobre. 
j  otro  amparo  no  tenía 
que  el  que  le  dio  el  señor  Cura 
.  que  la  recogió  de  niña, 
y  el  que  le  prestó  mi  madre 
cuando  ha  sido  su  nodriza. 

Y  la  quiero,  sí,  la  quiero 
cual  su  hermano  la  querría; 
y  si  usted  hoy  me  dijera 
que  mis  ojos  la  verían 
casada,  feliz,  dichosa, 
su  dicha  bendeciría. 

Porque  venturosa  fuese 
diera  por  ella  la  vida, 
el  alma,  si  era  preciso, 
la  gloria,  si  falta  hacía. 
¿Qué  más  desinteresado 
mi  cariño  hácia  esa  niña? 
JUANA.  ¡Jesús!  ¡y  cuanto  entusiasmo! 

Pues,  ¡cualquiera  pensaría 
que  vienes  loco  de  América 
por  semejante  chiquilla! 

Pero,  mira;  casualmente, 
"    '  '         allí  viene;  de  ella  misma 
puedes  de  todo  enterarte 
si  tanto  lo  necesitas. 

Hasta  luego,  amigo  Andrés- 
aparte  (Lo  que  siente  se  adivina.) 

'Entra  en  la  casa  Rectoral,  y  Andrés 
no  contesta,  atento  á  mirar  por  donde 
viene  Soledad.) 

ESCENA  XI 

SOLEDAD  —  ANDRES 

Soledad  aparece  por  la  derecha,  con  lento  paso,  como  preocupa- 
da, y  sin  reperar  en  Andrés  va  á  entrar  en  la" casa  Rectoral.) 

ANDRÉS,   aparre'      (¡Es  Clla!...  La  rGCOROZCO 

¡Vaya  una  moza  divina!) 
íai.o  ¡Adiós,  Soledad  hermosa! 
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estrechan  las 

anos) 


ANDRES. 


SOLEDAD. 


ANDRÉS. 


SOLEDAD  (sin  mirarle)  Voy  de  prisa...  ¡Buenos  dias! 
ANDRÉS.  ¿Qué  es  eso?...  ¿No  me  conoces? 

SOLEDAD.         ¡Calla!...  ¡Cualquiera  diría!... 

¿Qué  miro?...  ¡Andrés!...  ¡Es  el  mismo! 

ANDRES  (corriendo  a  su  encuentro)     iCreí  no  me  conocías! 

SOLEDAD  (con  alegría)    Pcri),  ^tú  aquí?...  ¿Cómo  es  eso? 
¡Qué  sorpresa!...  ¡Que  alegría! 
Yo  te  creía  muy  lejos. 

Pues,  la  cosa  es  muy  sencilla: 
un  salto  que  di  en  la  Habana 
y  á  caer  vine  en  Galicia. 

Pero,  ¿cómo  no  me  has  dado 
noticias  de  tu  venida? 

A  nadie  de  la  parroquia 
avisé  que  llegaría, 
pues,  ya  sabes  que  hoy  en  ella 
apenas  tengo  familia, 
y  mi  regreso,  á  muy  pocos 
tal  vez  interesaría.  (Transición) 
¿Y  el  señor  cura,  qué  tal? 
Pues,  va  pasando  la  vida, 
que  aunque  son  muchos  los  años 
no  le  causan  gran  fatiga. 
Hoy,  en  la  función  de  iglesia 
ya  verás  que  bien  predica. 

Y  tú  siempre  tan  alegre, 
y  tan  buena,  y...  tan  bonita. 

Mira,  no  quiero  piropos, 
que  ahora  me  ruboriza». 
¿Cuando  te  casas? 

SOLEDAD  (bajando  la  vista)  No  sé  

pues  eso...  no  corre  prisa. 
ANDRÉS.  Bueno;  pero,  tendrás  novio. 

¿No  contestas?...  Eso.,  chica, 
quiere  decir  que  he  acertado. 
(Aparte)  (Llego  tarde  por  desdicha.) 
¿Y  eres  feliz  con  su  amor? 
¿Le  quieres  mucho?...  ¿Te  estima?  (Pausa  breve] 
Vamos,  ¿por  qué  no  contestas? 
Ya  sabes,  querida  niña, 


SOLEDAD. 


ANDRES. 


SOLEDAD. 


ANDRES. 


^Pausa  breve) 
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cuanto  me  intereso  siempre 
por  tu  ventura  y  tu  dicha. 
SOLEDAD,  (aparte)  (No  sé  quG  extraña  emoción 
en  su  presencia  me  agita.) 
(alto)     Pues  bien,  Andrés,  no  lo  niego. 
Tú  para  mí  fuiste  un  día, 
un  hermano  cariñoso 
que  con  verdad  me  querías, 
cuando  yo,  sola  en  el  mundo, 
me  encontraba  sin  familia. 

Tu  madre  ha  sido  mi  madre, 
tu  familia  fué  la  mía; 
te  quiero,  y  para  tí,  nunca 
secretos  tendré  en  la  vida. 

Nada,  pués,  quiero  ocultarte, 
ni  pesares  ni  alegrías, 
y  voy  contigo  á  ser  franca: 
amo  y  soy  correspondida. 

Si  seré  feliz,  no  sé; 
mi  amor  en  ello  confía. 

ANDRÉS  (aparte,  con  amarguraj    (¡AdíÓS,  COraZÓU,  lOS  SUCñOS 

conque  hasta  hoy  te  dormías! 
Mas,  si  es  feliz,  que  lo  sea, 
aun  á  costa  de  mi  vida. 
No  caben  vacilaciones 
entre  su  dicha  y  la  mía.) 
SOLEDAD.  ¿Qué  tienes?...  ¿Te  has  puesto  triste? 

ANDRES  (disimulando)     No  tal,  Soledad  querida; 
al  contrario,  yo  celebro 
me  dés  tan  buena  noticia. 

No  sabes  cuanto  me  alegran 
las  esperanzas  que  cifras 
en  un  amor  venturoso, 
del  que  en  verdad  eres  digna. 

Cuando  llegué  esta  mañana,  . 
de  esa  montaña  á  la  cima, 
y  vi  asomando  en  el  bosque 
la  torre  de  nuestra  ermita, 
y  allá  en  el  fondo  del  valle, 
entre  el  follaje  escondidas 
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las  casitas  de  la  aldea, 
como  palomas  que  anidan 
en  lechos  de  madreselvas, 
y  he  respirado  estas  brisas, 
y  he  contemplado  ese  rio 
que  cruza  por  la  campiña, 
y  que  murmura  canciones, 
de  nuestra  boca  aprendidas, 
con  la  emoción  que  he  sentido 
al  ver  mi  aldea  querida, 
dos  lágrimas  de  consuelo 
rodaron  per  mis  mejillas. 

Descubierta  mi  cabeza, 
puse  en  tierra  una  rodilla, 
y  á  Dios  elevé,  ferviente, 
una  plegaria  sentida, 
de  gratitud  y  de  júbilo, 
porque  mis  ojos  veían 

la  tierra,  como  no  hay  otra,  / 
de  nuestra  hermosa  Galicia. 

Luego,  al  ver  el  campanario 
de  nuestra  iglesia  bendita, 
y  cerca  de  ésta  tu  casa, 
pensando  en  aquellos  días 
de  nuestra  feliz  infancia, 
que  nuestras  almas  unía, 
cual  la  memoria  de  un  sueño, 
he  recordado  en  seguida 
nuestros  juegos  infantiles, 
nuestras  mutuas  alegrías. 

¿Será  Soledad  dichosa? 
¿será  feliz?,  me  decía, 

Y  ante  esa  dulce  esperanza, 
por  llegar  me  daba  prisa, 
con  el  deseo  de  verte 
feliz,  contenta  y  tranquila. 
SOLEDAD  (aparte)    (Sus  palabras  me  producen 
sensación  desconocida. 
¡Qué  corazón  más  hermoso! 
¡Que  nobleza  y  que  hidalguía!) 
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falto)   Gracias,  mi  qu  erido  Andrés. 
Creí  que  me  olvidarías 
al  encontrarte  tan  lejos 
de  nuestra  aldea  querida. 

ANDRÉS.  ¿Olvidarte?  Ni  un  momento. 

Siempre  en  mi  mente  tenía 
aquella  canción  hermosa 
que  cantabas,  cuando  niña, 
¿Te  acuerdas  de  e^^.  balada 
llena  de  melancolía? 

Parece  que  esta  mañana, 
al  llegar,  me  la  decían 
los  ecos  de  esos  pinares 
que  cubren  esas  colinas. 

De  tus  labios,  Soledad, 
quisiera  volver  á  oiría. 

SOLEDAD,         Te-complacere  con  gustp. 

ANDKÉs.  La  escuchare  con  delicia. 


(cantado) 


SOLEDAD.  Anduriñas  que  lixeiras 

vades  camiño  d'o  mar, 
ó  chegar  á  outras  ribeiras 
á  él  levade  meu  cantar, 
e  decidlle  que  d'a  vida 
meu  penar  xa  non  ten  fin, 
pois  si  el  de  min  s'olvida, 
seu  recordó  vive  en  mín. 
Contádelle  as  coitas, 
as  vágoas  y-as  loitas 
d'o  meu  corazón; 
levade  a  sua  veira 
a  frol  derradeira 
d'a  miña  ilusión 

ANDRÉS.  Anduriñas  que  non  vides, 

y-os  espero  xunto  ó  mar, 
eii  non  sei  porque  fuxides, 
nin  comprendo  ese  tardar. 
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Non  oidos  miña  queixa, 
cando  non  queredes  vir; 
¿por  qué,  si  ó  que  ela  me  deixa 
non  m'o  vides  a  decir? 

Si  así  me  condena, 

¿qu'importa  ista  pena 

d'un  triste  infeliz? 

Morra  eu  de  tristura, 

con  tal  qu'a  ventura 

a  faga  feliz. 

SOLEDAD.  ¡Cómo  morren  as  lembranzas 

d'o  qu'amores  xa  non  tén! 
ANDRÉS.  ¡Cal  se  van  as  esperanzas 

pr'us  qu'a  patria  xa  non  ven! 
SOLEDAD.         Anduriñas,  non  vayades 

á  decidle  o  meu  penar. 
ANDRÉS.  Anduriñas,  non  veñades, 

miñas  penas  á  aumentar. 
SOLEDAD.  ¡Qu'ingratos  amores 

que  muchan  as  flores 
que  da  o  meu  querer! 
ANDRÉS.  ¡Malhaya  hoxe  en  dia 

quen  louco  confía 
n'algunha  mullei! 

(a  dúo)  * 

Anduriñas  mensaxeiras, 
que  voades  sobre  o  mar, 
non  volvades  as  ribeiras 
que  deixastes  ó  marchar. 

Si  buscades  alegría, 
n  outra  praya  haina  mellor, 
que  non  queda  aquí  hoxe  en  dia, 
fé,  memoria,  nin  amor. 

(hablado) 

SOLEDAD.       ¿Te  ha  gustado  la  canción? 
ANDRÉS.        ¿Cómo  gustarme  no  había,  (cogiéndole  lamano) 
si  ella  trae  á  mi  memoria 
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mil  recuerdos  de  otros  días? 
Por  volver  á  aquellos  tiempos 

en  que,  feliz,  te  la  oía, 

diera,  Soledad,  los  años 

que  me  quedasen  de  vida. 
SOLEDAD.         Quizás  uo  seas  tú  sólo 

quien  esos  tiempos  envidia. 
ANDRÉS.  ¿No  eres  bastante  feliz? 

¿Para  qué  quieres  más  dicha? 
SOLEDAD  (aparte)    (Dícliosa  sí  él  me  quisiese. 

¿Por  qué  tardó  en  su  venida?) 
ANDRÉS  taparte)    (SÍ  cUa  pudlcsc  quererme!  

¡que  felicidad  la  mía! 

Mas,  detente,  corazón, 

y  no  seas  egoista.  ^ 

Primero  la  dicha  de  ella. 

¡Qué  el  cielo  se  la  bendiga! 

Si  su  corazón  es  de  otro, 

dejémosla  con  su  dicha.) 

(alto;  ¡Adiós,  Soledad  hermosa!  (Cogiéndola  las  manos) 

SOLEDAD.         ¿Irás  á  la  romería? 
ANDRÉS.  Iré,  y  á  pedirle  al  santo 

que  tu  ventura  consiga. 
SOLEDAD.         Gracias,  Andrés.  Nos  veremos 

por  la  tarde  y  en  la  ermita. 
ANDRÉS  (aparte)    (¡Por  qué  habré  vuelto  de  América, 

si  mi  gloria  está  perdida!) 

(Andrés  vase  por  la  izquierda,  y  So- 
ledad queda  mirando  como  se  a'eja.  Ar- 
drés  se  vuelve  de  lejos  y  ambos  se  sa- 
ludan con  la  mano.) 

ESCENA  XII 

SOLEDAD 

Me  domina  la  emoción, 
sintiendo  en  este  momento 
no  sé  que  presentimiento 
que  me  nubla  el  corazón. 

Pues,  con  extraño  interés. 
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de  una  manera  insistente, 
se  confunden  en  mi  mente 
dos  nombres:  Pedro  y  Andrés. 

¡Andrés!  ¡Qué  ideas  amantes 

su  corazón  atesora!... . 

¿Por  qué.  ya  que  vino  ahora, 

no  habrá  venido  mas  antes?  (p^isa  breve) 

Corazón,  no  luches  más. 
Si  á  Pedro  juré  mi  amor, 
seré  mártir  del  dolor, 
pero,  perjura  ¡jamás! 

Y,  pues  toda  lucha  es  vana, 
haré  por  ser  venturosa, 
siendo  de  Pedro  la  esposa, 
y  para  Andrés  una  hermana. 

(Va  á  entrar  en  casa  y  aparece  Pedro 
por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII 

\ 

SOLEDAD— PEDRO 


(Sale  por  la  derecha,  y  hace  ademán  á  Soledad,  para  que  sede- 
tenga.) 


PEDRO. 

SOLEDAD. 
PíDRO. 
SOLEDAD. 
PEDRO, 
í  OLEDAT). 

PEDRO. 


SOLEDAD. 


Soledad,  con  tu  licencia, 
hablarte  un  momento  ansio. 

Pronto  has  vuelto,  amigo  mió. 

¿Te  molesta  mi  presencia? 

¿Otra  vez  con  tus  recelos? 

Escucha  y  prisa  no  tengas. 

Lo  haré,  con  tal  que  no  vengas 
para  hablarme  de  tus  celos. 

No  te  extrañe  mi  manía, 
que  celos  tiene  quien  ama, 
pues,  la  fé  ciega,  se  llama, 
muchas  veces,  tontería. 

Un  juramento  es  tu  ayuda, 
y  pues  mi  palabra  tienes, 
me  ofende  que  siempre  vienes 
á  poner  mi  amor  en  duda. 
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PEDRO.  Pues,  si  quieres  ver  contento 

á  quien  así  desconfia, 

hoy  mismo  señala  el  día 

para  nuestro  casamiento. 
SOLEDAD.  ¿Es  esa  tu  ansiedad  toda? 

Pues,  bieuj  tu  temor  conige; 

ve  á  mi  protector  que  fije 

el  dia  de  nuestra  boda. 
Y  ese  extraño  excepticismo 

de  tu  corazón  desecha; 

que  él  mismo  fije  la  fecha, 

que  por  mí,  mañana  mismo. 
PEDR^.  ¡Por  fin  bendigo  á  los  cielos! 

¡Ah!...  ¡mil  graciasy  SoledadI 

pues,  ahora  veo,  en  verdad, 

que  eran  injustos  mis  celos. 
SOLEDAD.  Celebro  nazca  tu  calma 

y  me  juzgues  consecuente. 

Adiós,  que  se  acerca  gente,  piíraadoáudeitrcha 
PEDRO.  ¡Adiós,  Soledad  del  alma! 

f  Soledad  entra  en  ca-^  al  mismo  úcm 
po  que  aparecen  A^pito  y  Síníbroso.; 

ESCENA  XIV 


PEDRO— AGAPITO  —  SINFOROSO 

(Agapito  y  Sinforoso,  dos  famosas  de  ciudad,  aparecen  por  la  iz- 
quierda, viendo  á  Soledad  y  á  Pedro  hablando  y  despedirse.) 

PEDRO  (mirándoles;    (¡Vaya  uu  par  de  impertinentes!) 
AGAPITO  ^^Tw4crnor°"   '^^^S^  mted,  pollo,  estas  horas, 

para  hablar  con  las  señoras, 

son  un  poco  inconvenientes. 
PEDRO.  Y  usted,  señor  de  gomoso, 

¿toca,  acaso,  aquí  algún  pito? 
SINFOROSO.       Ten  más  prudencia,  Agapito. 
AGAPITO.  No  te  asustes,  Sinforoso. 

PEDRO  ¿á  Agapito;   Me  extraña  que  usted  se  atreva 

á  lo  que  nadie  soporta. 
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AGAPITO. 

PEDRO  (irritado) 

AGAPITO. 

PEDRO. 

SINFOROSO. 

AGAPITO  (d  Pedro) 


Esto  á  usted  nada  le  importa. 
¿Conque,  no?...  ¡Pa  mi  que  nieva! 
Pues  lo  digo  y  lo  repito. 
Pues,  nada  me  cuenta  usté. 
Eso  pronto  lo  veré. 
¡Que  te  pierdes,  Agapito! 
Mi  advertencia,  me  parece 
será  bien  que  usted  la  atienda, 
(por  Sol -dad)  Esa  chica  es  una  prenda 
que  á  mí  sólo  pertenece. 

Si  enterado  no  se  halla, 
bastará  que  ella  lo  hable. 
PEDRO  (con  furor)     ¿Ella  suya?. .  ¡Miserable! 

¡Miente  usted  como  un  canalla! 
AGAPITO.  Ese  concepto  injurioso 

no  ofende  mi  nervio  acústico. 
SINFOROSO  (á  Pedro!    ¡Cállese  usted,  hombre  rústico! 
AGAPITO.  Déjame  á  mí,  Sinforoso. 

(á  Pedro)    Ante  lo  que  usted  contesta 
mi  decisión  no  se  achica .. 
Si  usted  no  deja  á  esa  chica, 
hay  aquí  una  trapatiesta. 

Con  esfuerzos  sobrehumanos 
me  contengo,  y  ya  me  asombra... 
Si  usted  á  esa  jóven  nombra, 
le  deshago  entre  mis  manos. 

Esto  sí  que  está  bonito 
y  resulta  muy  gracioso. 
¿Me  lo  como,  Sinforoso? 
¡No  te  pierdas,  Agapito! 
AGAPITO  (á Pedro)   En  verdad  que  me  da  pena 
que  usted  así  se  sofoque. 
En  la  fiesta  de  San  Roque 
tendrá  usted  la  prueba  plena. 

A  probarlo,  pués,  le  obligo, 
que  el  decirlo  poco  cuesta. 

Es  que  esa  chica,  en  la  fiesta, 
bailará  sólo  conmigo. 

¿En  la  fiesta  de  esta  tarde? 
Dudo  de  que  usted  se  atreva, 


PEDRO. 


AGAPITO. 


SINFOROSO 


PEDRO. 


AGAPITO. 


PEDRO. 
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ACxAPITO. 


PEDRO. 
AGAPITO. 


SINFOROSO. 
PEDRO. 
AGAPITO. 
PEDRO. 


AGAPITO. 

PEDRO. 
AGAPITO. 


PEDRO. 
AGAPITO. 


SINFOROSO. 
AGAPro. 


PEDRO. 


porque  es  demasiada  prueba 
para  el  alma  de  un  cobarde. 

Pues  eso  usted  lo  verá 
si  pronto  lo  quiere  ver; 
que,  ¡vive  Dios  que  ha  de  ser! 

¡Vive  Dios,  que  no  será! 

Pues  lo  digo  y  lo  repito, 
y  no  me  ponga  furioso... 
¿Me  lo  como,  Sinforoso? 

¡No  te  pierdas,  Agapito! 

Repito  que  no  será. 

He  de  ver  quien  me  lo  impida. 

Es  que,  si  aprecia  su  vida, 
á  la  fiesta,  usted  no  irá! 
Que  entre  mis  manos  de  hierro, 
en  que  mi  razón  confía, 
si  usted  va  á  la  romería, 
¡le  mato  á  usted  como  á  un  perro! 

Que  guasita  usted  se  lleva. 
¡Va  usted  hacer  que  me  asuste! 

Tómelo  usted  como  guste. 

¡No  que  no!...  \  Pa  mi  que  nieval 
Y  pues  empeño  tenemos 
los  dos  por  esa  mujer, 
si  es  mió  ó  no  su  querer, 
lo  veremos. 

¡Lo  veremos! 

Insistir  no  necesito, 
ó  hay  aquí  un  fin  desastroso.  . 
¿Me  lo  como,  Sinforoso? 

¡No  te  pierdas,  Agapito! 

Pues,  ¡bonito  que  soy  yo 
para  á  esa  fiesta  no  ir! 
¡Que  sí,  le  vuelvo  á  decir! 

Yo  vuelvo  á  decir  ¡que  no! 
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ESCENA  XV 

DICHOS— ALCALDE— UN  ALGUACIL 

Xacinto  el  Alcalde,  y  el  alguacil,  salen  de  casa  de  aquel  al  oir  la 
polémica  con  Pedro. 

XACINTO.         ¡Eso  si  que  está  bonito! 

¡A  ver  que  custión  é  esta! 
¿Xa  hay  barullo  antes  d'a  festa? 
taparte)  (¿Que  vexo?...  ¡D.  Agapito! 
Xa  se  sabe,  habendo  riñas 
érame  de  supoñer 
qu'outro  non  había  de  ser 
que  ese  tío  lambe-espinas.) 
Tí,  Pedro,  ¿qué  fás  aquí? 
PEDRO.  Perdone  el  señor  Alcalde. 

XACINTO.         As  escusas  son  en  balde 

y  estás  largando  d'ahí. 
PEDRO.  Acato  su  autoridad, 

y  el  marcharme  es  mi  respuesta, 
(á  Agapito)    Lo  dicho;  desde  la  fiesta 

va  usted  á  la  eternidad.  (Vase  por  la  derecha) 

AGAPITO  (á Pedro)    ¡Eso  me  importa  tres  pitos! 
siiNFOROSo  (gritándole  á  Pedro)    ¡Adiós,  rústlco  íucívíI! 
XACINTO.         A  ver,  señor  alguacil:  ^ 

deteña  á  esos  señoritos. 
SINFOROSO  (asustado )    ¡Eso  no  es  de  consentirse! 
AGAPITO.  Pues,  á  mí  ¡ni  Dios  me  toca! 

XACINTO.         Si  non  calan  pronto  a  boca, 

van  os  dous  á  divirtirse. 
AGAPITO.  ¡Esto  es  ya  cosa  de  más! 

SINFOROSO.       ¡Aquí  armaremos  la  gorda! 
XACINTO  (al  alguacil)    Atc  vosté  c'uuha  corda 

a  ise  par  de  lacazás. 

(El  a'guacil  saca  un  cordel  del  bolsi- 
llo y  ata  las  manos  de  los  dos  gomosos. 
Estos  se  resis.en,  y  el  alguacil  los  domi- 
na á  pescozones.) 

XACINTO.         Desacatos  non  aguanto. 
AGAPITO.         ¡Es  que  á  usted  le  pesará! 
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¡Diputado  es  mi  papá! 
¡Así  sea  o  Padre  Santo! 
Igual  pra  todos  é  a  ley, 
com'ostedes  non  inoran, 
e  presos  van,  anque  foran 
os  flllos  d'o  mesmo  rey. 

Po-la  nay  que  me  pareu, 
qu'á  ley  aquí  non  s'af renta. 
¡Al  ministro  daré  cuenta! 
¡O  menistro  aquí,  son  eu! 
E  xa  falaron  bastante, 
pois  xuro,  a  fé  de  Xacinto, 
que  mais  lerias  non  consinto. 
Conque,  andando  para  adiante. 

/Vanse  por  el  fondo,  el  alguacil  lie 
vando  á  los  dos  detenidos,  y  el  Alcalde 
detrás  con  aire  solé  .  nc  de  autoridad.) 

ESCENA  XVI 
coro.de  aldeanos— el  gaitero 

(Oyese*á  lo  lejos  el  son  de  lagaiLa,  y  pooo  después  salen  á  es- 
cena, que  atraviesan  de  izquierda  á  derecha,  el  gaitero  y  tamboril, 
tocando;  detrás  coro  de  aldeanos  y  aldeanas  con  panderetas  Oye- 
se lejano  el  repique  de  la  campana  de  la  ermita,  y  estallan  lejos  al- 
gunos cohetes.; 


SINFOROSO. 
XACINTO. 


AGAPITO/ 
XACINTO. 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  la  huerta  de  una  casa  rica  de  aldea,  ce- 
rrada con  muro  á  todo  lo  largo  del  foro.  A  la  derecha  la  fachada 
posterior  de  la  casa,  con  puerta  que  comunica  con  la  huerta.  En 
ésta,  y  bajo  un  emparrado,  hay  una  mesa  larga,  con  bancos  á  los 
lados.  Sobre  lamosa  platos  y  botellas,  y  en  torno,  sentados  áella, 
los  personajes  de  la  escena.  La  acción  pasa  en  la  tarde  del  mismo 
dia  del  acto  primero,  y  se  supone  que  es  el  remate  de  una  comi- 
da do  fiesta  en  casa  del  Mayordomo. 

ESCENA  I 

D.  TORIBIO— EL  GURA — XACIKTO  EL  SECRETARIO-- -EL 

MAESTRO— PEDRO  — ANDRÉS—  JUANA — EL  SACRISTÁN 

(Todos  estarán  sentados,  menos  Juana  y  el  sacristán,  que  servi- 
rán á  la  mesa.  En  el  centro  de  los  puestos,  como  presidiendo,  el 
cura;  á  su  derecha  el  Alcalde,  á  su  izquierda  D.  Toribio.— Pedro  y 
Andrés  estarán  cada  uno  á  un  extremo  de  la  mesa,  y  por  lo  tanto 
separados.) 

D.  TORIBIO.       ¡Venga  otra  coplita,  Andrés, 

que  tenga  sal  y  pimienta! 
PEDRO.  De  esas,  que  por  tí  cantadas, 

al  fondo  del  alma  llegan. 
XACiNTo.  E  ten  moito  coídadiño 

non  che  se  rompa  a  palleta. 

(Andrés  se  levanta  y  cauta.) 

ANDRÉS  (cantando;    ^Sí  seré  JO  desgracíado, 

cual  otro  no  hay  en  la  tierra; 

la  quise  más  que  á  mi  madre, 

y  otro  su  amor  me  lo  lleva  » 
D.  ToR'Bio.       ¡Eso,  chéj  si  que  es  cantar 

como  una  calandria  uténtical 
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¡Ni  una  alondra  americana! 
¡Si  parece  una  oripéndulal 
¡Canta  mais  qu'unha  perdis! 
¡Cállate  tú,  so  babieca! 
¡Bravo,  Andrés!...  ¡Así  me  gusta! 
¡Venga  otra  coplita  nueva! 

ANDRÉS  (cantandoj     «J3e  amor  la  hablaron  mis  ojos, 
aunque  lo  calló  mi  lengua; 
¡qué  poco  sabe  de  amores 
el  que  á  los  ojos  no  entienda!  > 

D.  TORiBio.       ¡Bravo!. ,  ¡Eso  es  cantar  al  óleol 
¡Ni  un  sinsonte  de  la  América! 

SECRETARIO.     A  vcr,  Pcdro,  ¿y  tú  que  haces? 

Vamos  á  ver  si  te  alegras, 
y  cantas  un  par  de  coplas, 
que  también  debes  saberlas. 

(Pedro  se  levanta  \  cauta) 

PEDRO  (can  audü)     «Si  me  muriese  y  á  otro 
le  dieses  tu  corazón, 
del  cementerio  me  alzara 
para  vengar  tu  traición.» 

D.  TORTBio.       ¡Muy  bien!...  ¡Eso  es  ser  valiente! 
Soy  también  de  tus  ideas; 
á  las  mujeres  traidoras, 
¡desprecio,  venganza,  y  guerra! 

A  ver,  valiente,  otra  copla 
de  esas  que  á  las  almas  templan. 

PEDRO  (cantando)  «Mira  tú  sí  yo  te  quiero, 
que  si  al  cielo  te  llevaran, 
al  cielo  subiendo  al  punto, 
de  junto  á  Dios  te  arrancara.»  ♦ 


SACRISTAN. 
D.  TORIBIO. 


D.  TORIBIO. 


XACINTO. 


¡Bravísimo,  amigo  Pedro! 
¿Que  opina  la  concurrencia? 
Que  pra  min,  ises  cantares 
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me  teñen  muy  pouca  aqueta. 

Votar  algunha  copriña 
que  teña  sabor  cVa  térra. 
MAESTRO.         ¡Que  cante  el  señor  Alcalde, 
que  ha  de  saber  coplas  buenas! 

(El  Alcalde  se  levanta  y  viene  al  meJio 
del  proscenio.) 

XACiNTO  (cantando)    «Pra  mcrcar  unha  peneira 
fun  vinte  veces  á  vil  a; 
pra  atopar  unha  muller, 
ahondáronme  tres  dias.>> 

D.  TORiBio         \Manífico\...  ¡Venga  otra 

de  esas  que  tienen  canela! 
MAESTRO.         ¡Para  que  diga  después 

que  no  le  gustan  las  fiestas! 
Festivifaiis  et  vimtm 

quocumque  penam  desterran t. 
T).  TORiBio.       Nada,  señor  don  Jacinto; 

¡venga  otra  coplita  nueva! 

XACINTO  ccantando)    «Nou  qucíras  navalla  torta^ 
nin  muller  que  quixo  a  outro; 
que  anque  teñas  coidadiño, 
son  chismes  moy  peligrosos.» 

íEl  Alcalde  se  dirige  á  Juana,  y  baila 
con  ella  unos  puntos  de  jota.) 

D.  TORiBio.       ¡Esa  es  la  órdiga,  amigos! 

¡El  desmiguen  y  la  pertigal 
SECRETARIO.      ¡Ni  uu  chico  de  veinte  abriles 

bailara  con  más  destreza! 
MAESTRO.         ¡El  Alcalde  es  de  los  nuestros! 

¡Laudamus  per  omnia  sécula],.. 
SACRISTÁN.       ¡Reccrcio  con  don  Xacinto! 

¡Baila  como  unha  peneira! 
XACiNTo  (cesando  de  bailar)    Pra  quc  se  vcxB,  amiguiños, 

si  ainda  sirvo  pra  unha  festa; 

que  anque  xa  vou  sendo  vello, 

e  xa  me  torce  a  cabeza, 
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non  teño  pelos  n'a  gorxa 
nin  a  ferruxe  n'as  pernas. 

¡Con  vintecinco  anos  menos 
xa  lio  diría  á  calquera! 
D.  ToBiBio.       ¿Cómo  no?  Usted  es  la  flor, 
y  la  nata...  y  la  manteca 
de  todos  los  bailarines 
que  pueda  haber  en  cien  leguas, 

Y  \chél  que  lo  digo  yo, 
que  vi  lo  mejor  de  América! 

Echese  usted  un  traguito, 
y  á  vivir,  y  fuera  penas* 

(Le  dá  el  ponón  de  cristal  y  el  Alcal- 
-  de  bebe  por  él.) 

EL  GURA  (levantándose)   Yo  cou  pemiiso  de  ustedes 
á  casita  me  doy  vuelta, 
que  ya  se  va  haciendo  tarde 
y  aun  hay  que  subir  la  cuesta. 

D.  TORIBIO  (levantándose)    Usted,  señor  don  Cirilo, 

no  se  va  sin  mi  licencia, 

que  aun  tengo  una  cama  limpia, 

si  usted  quiere  echar  la  siesta. 
EL  GURA.  Gracias,  señor  don  Toribio; 

pero  hay  otras  diligencias 

en  mi  santo  ministerio, 

que  requieren  mi  presencia. 
XAGiNTO.  Cóidese  mais,  don  Cirilo, 

non  crebe  moito  á  moleira, 

qu'a  saude  é  o  primeiro, 

y-o  corpo  non  é  de  pedra. 
CURA.  Señor  Alcalde,  agradezco 

cuanto  usted  me  considera, 

Mas,  la  misión  que  yo  tengo 

no  permite  la  pereza. 
El  cura,  como  el  soldado, 

debe  sienrpre  estar  alerta, 

y  si  hay  lucha,  ir  á  la  lucha 

defendiendo  su  bandera. 
Nos  rodean  tiempos  malos; 

el  enemigo  nos  cerca, 
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y  hay  que  estar  con  arma  al  brazo 
y  á  los  pies  de  la  trinchera. 

Vamos,  Fermín;  vamos,  Juana, 
que  la  noche  luego  llega. 
D.  TORiBio.        Pues,  otra  copita,  entonces, 
y  perdone  la  franqueza 
conque  aquí  le  hemos  tratado, 
si  le  ha  causado  molestia. 
CüHA.  Nada,  hijos  mios;  á  mí 

no  me  cansan,  ni  molestan, 
las  diversiones  sencillas, 
cuando  resultan  honestas. 

Comprendo  lajuventud, 
5^  no  tengo  intransigencias 
con  lo  que  yo  considero 
propio  y  natural  en  ella. 

iDichosa  edad  esa  edad 
sin  amarguras  y  penas 
quo  causan  los  desengaños 
cual  fruto  de  la  esperiencia! 

Podéis,  por  tanto,  hijos  mios, 
continuar  en  vuestra  fiesta, 
y  permitid  que  me  aleje 
dejando  vuestra  presencia, 
á  cumplir  otros  deberes 
que  el  santo  cargo  me  ordena. 

La  paz  sea  en  esta  casa 
y  el  cielo  vele  por  ella. 

(El  cura  echa  á  todos  la  bendición,  y 
los  circunstantes  le  van  besando  la  ma- 
no. Después  se  retiraa  el  cura  el  sacris- 
tán y  juana,  por  la  puerta  de  la  casa.j 

ESCENA  II 

DICHOS,  menos  el  Cura,  el  Sacristán  y  Juana 

XACíNTO.  Pra  min  qu'  ó  señor  abade 

xa  le  cheiraba  un  pouquino 
tanto  demo  de  barullo 
como  o  que  s'ib^  sintindo. 
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Y-a  fellas  que  tamen  eu, 
o  mesmo  que  don  Cirilo, 
vou  crendo  que  xa  é  hora 
de  que  remate  o  bullicio. 

N'estas  festas,  xa  sabedes 
ó  que  sempre  fai  o  viño, 
que  logo  sube  á  cabeza, 
y  unha  vez  en  ese  sitio, 
arrevólvense  os  miólos 
e  fan  perder  o  xuicio. 

MAESTRO.         Ya  empezó  el  señor  Alcalde 
sus  famosos  sermoncitos. 

Vaya,  ¡cuidado,  señores, 
que  es  de  oro  éste  don  Jacinto! 

i).  TORiBio.       Hoy  es  dia  del  patrono 
y  celebrarlo  es  preciso. 

xAGiNTO.  Pois,  ¡afellas  que  ten  gracia 

ó  que  conta  don  Toribio! 

¿Qué  rayo  terá  que  ver 
San  Roque  c'o  viño  tinto? 

PEDRO.  ¡Valiente  padre  ermitaño 

el  que  usted  nos  ha  salido! 

A^DRÉs.  Es  la  manía  de  siempre. 

Pero,  oiga  usted,  don  Jacinto: 
¿ha  estado  usted  algún  día, 
de  fraile  benedictino? 

SEGREDARíO.      No  hacerle  caso,  señores, 
que  aquí  manda  don  Toribio; 

MAESTR'-^.  ¡Fuera  la  vara  de  Alcalde, 

que  hoy  no  rige  en  este  sitio! 

PEDRO.  ¡Que  nos  hable  el  mayordomo! 

ANDRÉS.  ¡Que  nos  eche  un  discursito! 

P.  TORIBIO. 


(D,  Torib'o  se  levanta  y  se  sube  á  una 
silla,  con  una  botella  en  la  mano.] 


¡Señores!...  Al  respeíive 
de  lo  que  el  Alcalde  ha  dicho, 
debo  decir  dos  palabras 
por  verbo  del  infrascrito. 

Como  el  respetable  público 
habrá  arreparado  y  visto, 
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creo  quGj  por  lo  de  ahora 
no  haiga  razón  ni  motivo 
para  que  suponga  vaide 
se  faltase  á  los  prencipios. 

Aquí  se  festeja  al  santo 
como  mandan  los  rescritos 
en  el  orden  sociológico 
y  en  el  orden  metafísico, 
guardándose  aquí  la  estética 
por  medios  equitativos, 
perfectamente  homogéneos 
y  á  las  leyes  circunscritos 
sin  abusar  de  la  hipérbole 
con  modos  esteriotipicos, 
ni  con  frases  espamódicas 
ni  con  modales  extrínsecos» 

MAESTRO.  ¡Sublime!. .  ¡Piramidad! 

SEGRErARin.      ¡Habla  usted  mejor  que  un  libro! 

XAGiNTO  (aparte)    (¡N'é  mala,  así  Dios  me  salve, 
a  chispa  de  don  Toribio!) 

D.  TORiPio.       Creo,  respetable  público, 

que  adimpués  de  lo  que  he  dicho; 
no  tendréis  por  necesarios 
más  datos  explicativos. 

Aunque  yo  no  soy  letrado, 
tengo  mucho  mundo  visto, 
y  si  no  soy  filatélico 
soy  algo  crsmopoHíico, 
y  iie  estudiado  muchas  veces 
los  filósofos  antiguos. 

He  leido  mucho  á  Senéca, 
Piíagóras  y  Virgüico, 
á  Diogénes  y  Arqiiimédes 
á  Sócrates  y  otros  químicos, 
que  ahora  no  les  cito  á  ustedes 
por  no  resultar  prolifico, 
y  porque,  además  me  gusta 
usar  siempre  el  laconismo. 

XACiNTO.  ¡Que  Idiós,  nin  que  pemiles! 

Fala  osté  mais  qu'un  Menistro, 
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SECRETARIO  (alzando  una  botella)    ¡Bríndo  poF  gI  mayordoDio 

y  su  discurso  magnífico! 
MAESTRO.  ¡Super  omni  nn  intelectus 

0C(  ijjitaius  Toribitwi! 
I».  TO'UBio.       Como,  pues,  iba  diciendo 

en  mi  discurso  es^e^rípico^ 

en  todo  el  órden  concéntrico 

que  reina  en  este  hemiciclo, 

se  han  observado  las  reglas 

que  establecen  los  preiicipios, 

sin  que  se  falte  á  la  acústica, 

con  expresión  de  adjetivos 

que  á  la  moral  subversionan, 

y  producen  atavismos. 

Y,  ¿qué  ha  pasado  hasta  ahora? 

Nada  que  no  sea  jurídico, 

como  expresión  equilátera 

del  orden  y  el  humorismo 
Y  ante  este  cuadro  sinóptwo 

del  humor  y  el  regocijo, 

me  siento  per ipi-est ático, 

por  dentro  de  mi  organismo, 

y  me  sale  el  entusiasmo 

en  átomos  fugitivos, 

como  fosfóreos  moléculas 

por  mis  poros  respectivos. 
SKCRE  AMO.      Habla  más  que  un  Salomón. 

¡Bravo!,  señores,  ¡bravísimo! 
MAESTRO.  ¡Brindo  porque  sea  pronto 

diputado  del  distrito! 
D.  TORiBio.       Creo  me  expliqué  bastante, 

y  el  discurso  he  concluido  i^s^  sienta) 
SECRETARIO.      ¡Viva  cl  mayordomo  insigne! 
MAESTRO.  ¡Viva  el  orador  perínclito! 

XACLNT  ^  (í^pa  tej    (Nada,  qu'a  chispifia  esa 

non  lie  pasa  á  don  Toribio, 

anque  se  deite  n'a  cama, 

y-esté  seis  dias  durmindo.) 
Vaya,  amigos,  con  licencia, 

vou  votar  outro  traguiño.  (Bebe  por  el  porrón; 
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E  como  vay  sendo  tarde, 
co-a  mesma  xa  m'arretiro. 

Vou  indo  pr'a  romaría, 
pois  ver  aquelo  é  preciso, 
e  coidar  de  qu'haxa  órden, 
non  vaya  haber  algún  cisco. 

Fai  tres  horas  que  soltei 
ó  demo  d'ise  Agapito, 
y-ond'anda  ise  condanado 
no-as  teño  todas  conmigo. 
J>.  T0KI13J0.         Pues  allá  nos  vamos  todos,  (levantándose) 
¡A  la  romería,  amigos! 

(Se  levantan  todos  y  entran  en  la  ca- 
sa. Al  ir  á  hacer  lo  minino  Pedro,  le  de- 
tiene Andrés,  y  ambos  quedan  solos  en 
la  escena.) 

ESCENA  II 


PEDFO — A^DRÉS 

\ 

ANi  RÉs  (á  Pedro)    Dos  palabras,  un  momento, 

hablarte,  Pedro,  quisiera. 

Quizás  no  te  las  dijera 

si  no  sufriese  un  tormento. 
PKDKO.  No  comprendo  porque  estás 

tan  enigmático  y  serio. 

¿A  qué  viene  ese  misterio? 
ANDPÉs.  Muy  pronto  á  saberlo  vás. 

Sabe  la  parroquia  junta, 

que  te  casas;  pero,  di: 

¿á  Soledad  amas? 
PKDRO.  Sí; 

pero,  extraño  esa  pregunta. 
Y  es  ignorancia,  en  verdad 

ó  intención  que  no  me  explico; 

¿cómo  iba  á  casarme,  chico, 

si  no  amase  á  Soledad? 

La  quiero,  y  ella  me  aprecia, 

y  por  lo  tanto,  ya  ves, 

que,  sin  duda,  amigo  Andrés, 
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tu  pregunta  es  algo  necia. 
ANDHÉ-^.  Necia  no  la  llamarás 

si  aun  te  falta  por  saber 
si  alguno  pudiese  haber 
que  la  quiera  mucho  más. 
PEDPO.  Pues,  dicho  aquí  entre  los  dos, 

la  aprecio  como  un  tesoro. . .. 
(coa  gran  calor)    No  la  quicro,  cs  quc  la  adoro 
cual  puede  adorarse  á  Dios. 

Y  quien  tenga  la  intención 
de  amarla  también,  no  acierto; 
pero,  que  tenga  por  cierto 
que  le  arranco  el  corazón. 
ANDPÉ^.  Pues,  aunque  bien  no  te  cuadre, 

habré  de  decirte  ahora 

que  otro  á  Soledad  adora  

como  se  adora  á  una  madre. 
i'i^rRo.  Pues,  por  tu  propio  interés, 

exasperarme  no  intentes, 
que  habré  de  decir  que  mientes, 
ó  me  revelas  quien  es. 

Que  una  duda  se  albergó  ^ 
tenaz  en  mi  pensamiento. 
Venga  su  nombre,  al  momento; 
¿quién  es  ese  amante? 

ANOBÉS  (con  calma)  ¡YoI 

PEDRO  (conté  iéndose)    ¿TÚ?...  Por  amigo  que  seas, 
tal  confesión  no  me  explico..... 
¿Y  aun  lo  dices?...  Vamos,  chico, 
estás  loco,  ó  te  bromeas. 

Que  á  tal  punto  de  indiscreto 
conmigo,  no  llegarías; 
si,  á  ser  cierto,  tú  serías 
quien  más  guardase  el  secreto. 

ANDRÉS  Entremos,  Pedro,  en  razón, 

y  en  ser  francos  convengamos. 
Necesario  es  que  tengamos 
los  dos  una  explicación 

No  hago  alardes  de  arrogancia, 
ni  ingrato  he  de  ser  contigo. 
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que  eres  el  mejor  amigo 
que  tengo  desde  la  infancia. 

PFDRO.  Y,  de  esa  amistad  ufano, 

preciso  no  considero, 
decir  que  también  te  quiero 
como  se  quiere  á  un  hermano, 
(con -nm  calor)    Mas,  tcu,  Audrés,  por  verdad, 
que  ni  á  mi  padre  aguantara 
que  á  traición  me  arrebatara 
el  amor  de  Soledad. 

Y,  pues  sabes  el  ardor 
conque  esa  pasión  me  ciega, 
considera  á  donde  llega 

^  la  locura  de  mi  amor. 

Y,  ¿á  qué  expresártelo  más? 
Si  el  cielo  á  él  se  opusiera, 
(con  arrebato)  coutra  cl  cícIo  iRG  vOlvicra 
como  un  nuevo  Satanás. 

ANDRÉS.  Basta,  Pedro,  y  ten  más  calma, 

que  en  este  asunto  especial, 
no  voy  hablar  á  un  rival, 
sinó  á  un  amigo  del  alma. 

Es  cierto  que,  con  pasión, 
mas,  como  el  sueño  de  un  niño, 
puse  en  ella  mi  cariño, 
como  una  dulce  ilusión. 

Y  al  guardarlo  en  mi  memoria, 
tan  puro  llegó  á  ofrecerse, 
como  el  que  deben  tenerse 
los  ángeles  en  la  Gloria. 

Después...  no  sé  como  fué; 
llevado  de  extraña  idea, 
abandoné  nuestra  aldea 
y  á  América  me  ausenté. 

Con  su  recuerdo  luchando 
en  aquellas  lejanías, 
pasé  las  noches  y  días, 
siempre  en  Soledad  pensando; 
llegando  á  tal  mi  ansiedad 
de  que  fuese  venturosa, 
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que,  por  hacerla  dichosa, 
diera  yo  la  eternidad. 

De  aquella  tierra  lejana, 
al  fin  decidí  volver 
y  ansiando  su  amor  tener, 
aquí  llegué  esta  mañana. 

Siempre  tan  buena  y  hermosa, 
hace  poco  que  la  vi, 
y  de  sus  labios  oí 
'  que  era  feliz  y  dichosa. 

Era  toda  mi  ansiedad; 
mas,  juzga  mi  mal  impío, 
cuando  supe  no  era  mió 
al  amor  de  Soledad. 

Grande  fué  el  dolor  cruel 
conque  rompió  mi  esperanza; 
mas,  lo  bendigo,  si  alcanza, 
su  felicidad  con  él. 

Sé  que  en  mi  loca  pasión 
disputártela  podría; 
mas,  ¿qué  importa  fuese  mía, 
si  es  tuyo  su  corazón? 

No,  Pedro;  hazla  tú  feliz, 
ya  que  ella  en  tu  amor  confía^ 
mas,  ¡ay  de  tí,  si  sé  un  día 
que  contigo  es  infeliz! 
PEDRO  (estrechándole    Gracias,  Andrés.  Ya  la  calma 

la  mano.)  ' 

volver  al  pecho  consigo 
Admiro,  al  par  que  bendigo 
la  nobleza  de  tu  alma. 

No  temas  por  Soledad, 
que  aunque  menos  mi  amor  fuera, 
antes  la  muerte  me  diera, 
que  hacer  su  infelicidad. 

ANDRÉS.  Pues  bendiciré  ese  amor, 

ahogando  así  mis  dolores. 
Hoj^  seré,  de  esos  amores 
decidido  protector. 

PEDRO.  Me  admira  tu  abnegación, 

que  unirá  más  nuestros  lazos  * 
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Querido  Andrés  ¡á  mis  brazos! 

¡Con  todo  mi  corazón!  (Se  abrazan  estrechamente.) 

Amigos  siempre  seamos. 
Por  mí,  siempre  lo  seremos. 
Pues  las  penas  olvidemos. 
Vamos  á  la  fiesta. 

Vamos. 


(Pedro  se  dirige  á  la  puerta  alegre- 
mente. Andrés  queda  un  momento  atrás 
y  sm  que  Pedro  lo  note  se  enjuga  una  lá- 
grima con  la  mano.) 


\ 
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CUADRO  SEGUNDO 
Paisaje  representando,  á  telón  corto,  el  camino  de  la  romería 
ESCENA  I 

ALDEANOS  Y  ALDEANAS— UNA  MURGA 
(D^úsica) 

Coro  de  aldeanas  (Salen  cantando,  con  panderetas  y  desfilan  de 
izquierda  á  derecha  j 

Os  amores  qu'eu  che  tiña 
non  chegache  á  comprender; 
agora  que  os  entendiche, 
é  tarde  pra  te  querer. 
¡Ay,  ala,  Jálala;  ay,  alalá,  lá,  la! 

(Desaparecen  por  la  derecha,  y  sale 
el  coro  de  aldeanos,  cantando.) 

Aldeanos  (Salen  por  la  izquierda,  y  se  detienen  en  la  escena  hasta 
que  concluyen  el  canto.) 

Ala,  Marica, 
vamos  pr'a  festa, 
qu'outra  como  esta 
n'habede's  de  ver. 

Ala,  Pepiño, 
brinca  de  gozo, 
á  ver  que  bon  mozo 
te  vas  a  poñer. 

Vamos  á  ermida,  que  xa  San  Roquiño, 
vai  por  nosoutros  sair  ó  camiño; 
vamos  a  ver  que  mociñas  tan  guapas, 
qu'a  volta  teremos  un  pote  de  papas. 

Ala,  Marica, 
deixa  a  peneira, 
arromb'a  lareira 
e  ven  a  bailar. 
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Ala,  Pepino, 
qu'o  probé  gaiteiro 
ten  ronco  o  punteiro 
de  tanto  tocar. 

A  ver  si  arredacas  a  bota  d'o  viño, 
y  un  trago  votamos  pra  ir  de  camino, 
ala,  rapaces,  qu'a  gaita  arrabea, 
por  ver  como  bailan  as  mozas  d'á  aldea, 

(Marchando  por  la  derechaj     Vamos  correndo, 

qu'a  tarde  se  vay, 
é  logo,  de  troula 
xa  tempo  non  hay. 

(Sale  la  murga  tocando  un  paso -do ' 
ble,  desfilando  por  la  escena,  de  iz- 
quierda- á  derecha,  y  seguida  de  una 
turba  de  chiquillos. 

ESCENA  II 

CURDA  1.0  — IDEM  2.^— IDEM  S^^ 

(Salen  por  la  izquierda,  completamente  embriagados,  y  cantan- 
do. El  Curda  l.o  tocará  un  acordeón.  El  2. o  llevará  en  la  mano  una 
bota  de  vino,  y  el  3,^  una  botella  con  aguardiente,  que  empinarán 
de  cuando  en  cuando.) 

(DKúsicd) 

CURDA  1.0  (tocando)    Anda,  Mari-Pepa, 
cWgate  correndo, 
vótame  un  remendó, 
póme  tres  botós, 
qu'afellas  non  teño 
mais  roupiña  qu'esta, 
e  quero  ir  á  festa 
y-estóu  sin  calzós. 

GURDA  2.0         íM arica,  mira  á  San  Roque, 
que  ten  un  canciño  á  veira; 
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quen  me  dera  que'arrabiase 
e  nos  cadrís  che  morderá. 

(Bailan,  mientra'5  canta  el  Curda  i.") 

GURDA  l.<5         Anda,  Mari-Pepa, 
chégate  correndo, 
vétame  un  remendó 
póme  tres  botos 
qu'afellas  non  teño  . 
mais  roupiña  qu'esta 
e  quero  ir  á  festa, 
y-estóu  sin  calzos. 

GURDA  3.0         Por  moito  qu'a  miña  sogra 
pida  a  San  Roque  o  remedio, 
en  canto  veña  unha  peste 
hána  de  levar  os  demos 

(Bailan  el  curda  2/  y  el  3/) 

GURDA  1.0         Ala,  Mari-Pepa, 
chégate  correndo, 
vótame  un  remendó, 
póme  tres  botos, 
que'afellas  non  teño 
mais  roupiña  qu'esta, 
e  quero  ir  á  festa 
y-estóu  sin  calzós. 

(Se  retiran  por  la  derecha  cantando  y 
bailaudo.y 

ESCENA  III 


AGAPITO  SINFOROSO 


(Salen  por  la  derecha,  alegres,. pero  sin  estar  borrachos  por 
completo,  con  los  sombreros  echados  hácia  atrás  y  haciendo  mo- 
linetes con  los  bastones.) 


SINFOROSO.        Chico,  te  digo  y  repito: 

va  á  haber  un  cristo  horroroso. 
AGAPiTO.  ¡Si  estás  chispo,  Sinforoso! 
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SlNFCROSr. 
AGAPITO. 


SINFOROSO. 

AGAPITO. 
S'NFOROSO. 


AGAPITO. 

SINFOROSO 
AGAP  TO.  . 

(Señalando  á  la  i 

SINFOROSO 
AGAPITO. 


¡Si  estás  borracho  Agapito! 

Tu  terquedad  me  molesta, 
y  es  necia  ya  tu  porfía. 
Esa  chica  será  mía, 
ó  arde  aquí  toda  la  fiesta. 

Varaos,  chico,  ten  más  calma, 
y  no  seas  infeliz. 
Me  está  dando  en  la  nariz 
que  nos  van  romper  el  alma. 

Del  cerebro  andas  enfermo 
si  piensas  que  hay  quien  me  toque. 

Hoy  es,  en  vez  de  San  Roque, 
San  Benito  de  Falermo. 


(accionando  con  el  bastón  con.o  quien 
da  golpes  con  él  á  otroj 

Que  te  fumas  una  breva 
á  palo  seco,  Agapito! 
Ya  verás  que  chubasquito. 

¿Conque,  sí?...  ¡Pa  mi  que  nieva! 
Soy  más  listo  que  un  besugo, 
y  no  abandono  mi  idea. 

Si  estos  rústicos  de  aldea, 
son  más  brutos  que  un  tarugo. 

Tu  cobardía,  en  verdad, 
me  revienta,  por  quien  soy. 
Te  digo  que  no  me  voy 
sin  hablar  con  Soledad, 
zquierda)    Mira,  allí  viene.  ¡Qué  hermoso 
es  su  talle!...  ¡y  que  palmito! 
¡Que  te  pierdes,  Agapito! 
¡No  seas  memo,  Sinforoso! 

ESCENA  IV 


DICHOS— SOLED  AD  —  JUANA 


(Soledad,  del  brazo  de  Juana,  aparece  por  la  izquierda,  llevan- 
do una  rosa  en  la  mano  derecha:  Agapito  sale  á  su  encuentro,  con 
alardes  de  galanteador.) 


A  G  \.i  iTo.  ¡Adiós ,  sílfide  divina! 

Hurí  que  el  amor  revela. 
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siNFoRoso  ^^¿S.r" '''''''   ¿Es  usted,  tal  vez,  su  abuela? 

JUANA  (en  el  mismo  tono  guasón)    No,  señor  Soy  su  sobrina. 

AGAPITO  (á  Soledad)   Déjeme  usted  que  me  bañe 

en  su  ambiente  vaporoso. 
SOLEDAD  ^""píedadví)^''   Vamos,  ¡que  está  usted  gracioso! 
AGAPITO.         ¿Quiere  usted  que  la  acompañe? 
SOLEDAD.  Mil  gracias  por  el  favor, 

mas,  llevo  ya  compañía, 
AGAPITO.  Diga  usted,  hermosa  mía: 

¿me  vende  usted  esa  flor?     L^rsórdadr  ^'  " 
SOLEDAD  (con  estrañeza)    ¿Vcndcrla?  ¡NÍ  por  asomo! 

La  flor  que  en  mi  mano  va, 

ni  se  vende,  ni  se  da. 
AGAPITO  (arrebatándosela)   Pucs  cntonccs,  mc  la  tomo- 
JUANA  (airada)      ¡Esa  cs  toda  una  indecencia! 
SOLEDAD  (lomi  moj    ¡Un  grosero  atrevimiento! 
AGAPITO.  Señorita,  yo  lo  siento, 

pero  hay  que  tener  paciencia. 
JUANA.  ¡Eso  exige  una  protesta! 

SOLEDAD   (con  viveza)      DéjalC  y  VámODOS,  Juana  (marchándose) 

AGAPITO.  ¡Adiós,  estrella  galana! 

Nos  veremos  en  la  flesta. 

(Jnana  y  Soledad  se  van  rápidamente, 
por  la  derecha,  y  Agapito  y  Sinfoioso 
quieren  seguirlas,  pero  aparece  Pedro 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

PEDRO— AGAPITO— SINFOROSO 

PEDRO  (á  Agap.to)    ¡Alto  allá! 

AGAPITO  (volviéndose  y  viendo  á  Pedro)      ¿Qué  CS  lO  qUO  qUiCrCS? 

PEDRO.  Saber,  señor  insolente, 

si  es  conmigo  tan  valiente, 
como  lo  es  con  las  mujeres. 
AGAPITO.  No  sé  que  importarle  puedan 

mis  acciones;  entendámonos. 


SINFOROSO  (aparte)    (¿No  lo  díjc?...  ¡Apaga  y  vámonos! 
que  aquí  ni  los  rabos  quedan!) 

(Sinforoso  huye  por  la  derecha 
que  le  veanj 
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Ante  la  ira  que  estalla, 
ni  observaciones  tolero 
al  que  en  vez  de  caballero, 
solamente  es  un  canalla. 
Esa  injuria  no  es  sufrida. 

Déla  usted  por  duplicada  

Esa  es  una  flor  robada, 
y  esa  flor  cuesta  una  vida. 

Si  en  mi  poder  la  mantengo, 
de  robarla  no  me  pesa, 
ni  sé  que  vida  sea  esa. 
La  de  usted;  por  ella  vengo. 
¡Ja,  ja,  já!...  ¡Si  eso  es  gracioso, 
y  solo  risa  merece! 

Yo  creo  que  usted  padece 
algún  ataque  nervioso. 

Comprendo  su  necio  alarde 
de  guasón,  siendo  un  pigmeo; 
que  es  usted  por  lo  que  veo. 
tan  ladrón  como  cobarde. 

Pues,  en  mi  guasa  me  encierro, 
y  me  continúo  burlando, 
(aparte)     (Este  pobre  anda  buscando 
que  le  mate  como  un  perro  ) 

fSaca  disimuladamente  un  revólver 
del  bolsillo  de  la  chaqueta  y  lo  oculta 
tras  la  espalda) 

PEDRO.  El  que  haga  usted  de  grotesco, 

de  nada  le  ha  de  servir. 
AGAPiTo.  Jóven,  ¿quiere  usted  venir, 

por  ahí,  á  tomar  el  fresco? 
PEDRO.  No  crea  usted  que  me  asuste. 

AGAPiTO.  Pues,  no  pierda  más  la  calma. 

PEDRO.  Para  arrancarle  á  usté  el  alma, 

puedo  ir  donde  usted  guste. 

/Se  retiran  ambos  per  la  derecha.) 


PEDRO. 


AGAPiTO 
PEDRO. 


AGAPITO. 


PEDRO. 
AGAPiTO 


PEDRO. 


AGAPITO 
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ESCENA  VI 

ANDRÉS 

(Aparece  apresuradamente  por  la  izquierda  como  buscando  á 
alguien  y  se  detiene  en  la  escena,  mirando  á  uno  y  otro  lado. 

¡Vaya  un  modo  de  correr 
que  tiene  el  amigo  Pedro! 

Creí  poder  alcanzarle, 
y,  nada,  que  no  le  veo. 
¡Qué  alas  tan  rápidas  tienen 
los  amores  y  el  deseo! 

¡Felices  los  que  amar  pueden 
sin  penas  y  sin  recelos! 
Va  camino  de  la  fiesta 
y  ya  le  tarda  el  momento 
de A^erse  con  Soledad... 
¡La  dicha  es  sólo  para  ellos! 

(Suena  un  tiro  ds  revólver  á  la  derecha 
y  un  poco  lejano) 

('Azarado)    Sonó  un  tiro  hacia  ese  lado. 
No  sé  que  podrá  ser  eso. 
¿Será,  tal  vez,  algún  crimen?... 

(mirando  á  todos  lados^    El  parage  está  desierto, 

la  gente  en  la  romería, 

y  el  pueblo  bastante  lejos. 

Lugar  es  éste  apropósito 

para  algún  crimen  sangriento  (Pausa  breve) 

No  sé  porque  extraña  causa 
me  asalta  un  presentimiento... 
Por  aquí,  hace  muy  poco 
quQ  debió  de  pasar  Pedro  (escuchando) 

No  se  siente  ruido  alguno; 
el  parage  está  en  silencio... 
Sin  duda  que  escuché  mal, 
alucinado  un  momento. 

¡Me  asaltan,  hace  unas  horas, 
presentimientos  tan  tétricos!... 
^Salgamos  pronto  de  dudas; 
voy  á  ver  que  ha  sido  eso. 

(Se  dirige  á  la  derec  a,  rece  Pe- 

dro por  éste  lado^ 
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ESCENA  VII 

ANDRÉS— PEHRO 

(Pedro  aparece  precipitadamente  por  la  -derecha,  sin  sombre- 
i'o,  r  i  corbata  y  desgarrado  el  cuello  de  la  canaisa.  el  cabello  en 
desorden,  y  llevando  en  la  mano  derecha  una  navaja  abierta.) 

ANDRÉS  alarmado)    iPedro!...  ¿Qué  es  eso?...  ¿Que  pasa? 

¿'  orno  así  tan  descompuesto? 
ppDRo  fazarado)  No  sé  ¡Uu  tÍFO  á  tralcíón!..... 

¡Una  puñalada!  ¡Un  muerto!  ^^^^^  "^'^^^ 

ANDRÉS  vasustído)    ¿Qu8  díces?.  ...  ¿Te.has  vuelto  loco? 
PEOHO.  Lo  estoy  hace  mucho  tiempo  .... 

¡Déjame  el  paso!  ¡es  preciso! 

AND}  És.  Pero,  por  Dios,  ¿tú  que  has  hecho? 

PE  )ro.  Uno  insultó  á  Soledad; 

vi  su  acción;  la  vitupero; 

me  desafía;  marchamos; 

suelta  un  tiro;  salgo  ileso; 

saco  al  punto  mi  navaja, 

y  se  la  hundo  en  el  pecho. 

¿Qué  querías  tú. que  hiciese? 

ANDRÉS.  ¡Horror!  ¡Te  has  perdido,  Pedro! 

PEDRO.  Lo  sé.  ...  Mas,  déjame  el  paso, 

que  huir  al  instante  quiero 
AiNDRÉs.  ¿Y  á  donde  vas,  desgraciado? 

PEDP.o.  No  lo  se,  ni  es  que  lo  acierto. 

¡A  la  muerte,  al  manicomio!.  ... 

¡Al  presidio.  ...  ó  al  infierno! 

l^Huye  vsloz  por  la  I  ¿qnierda) 

ESCENA  VIII 

ANDRÉS 

¡Desgraciado  amigo  mió! 
¡Perdido  está  sin  remedio!... 
¡Desgraciada  Soledad! 
De  sus  amores  el  cielo 


—  58^— 


se  ha  roto,  y  en  el  abismo, 

sus  esperanzas  se  hundieron!...  (Pausa  brevet 

¡No!...  Salvarlos  es  preciso. 
Hay  que  inventar  algún  medio, 
así  cueste  lo  que  cueste; 
mi  deber  lo  considero, 
í  Por  ella,  en  primer  lugar, 
y  después,  también  por  Pedro. 
Por  ella,  porque  la  adoro, 
y  por  él,  porque  le  quiero. 

/Recoge  la  navaja  que  arrojó  Pedro  al 
suelo,  y  se  la  guarda./ 

Corramos,  pronto,  cerramos, 
á  salvarlos,  si  aun  es  tiempo, 
y  Dios  proteja  mis  pasos 
y  guíe  mi  noble  intento. 

(Vasa  rápidamente  por  la  derecha) 
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CüADIiO  TERCERO 

La  escena  representa  el  campo  donde  se  celebra  la  romería. 
Al  fondo,  todo  lo  distante  que  se  pueda,  destácase  la  ermita,  de 
frente  y  sobre  una  pequeña  loma.  A  la  derecha  varios  puestos  de 
rosquillas  y  bebidas.  A  la  izquierda  la  murga  que  ameniza  la  fiesta, 
y  grupo  de  aldeanos.  Al  pié  de  la  loma  de  la  ermita,  aldeanas  senta- 
das, entre  ellas  Soledad  y  Jua^a.  Segundo  término  derecha,  un  ca- 
mino que  asciende  en  pequeño  declive  hasta  ocultarse  entre  basti- 
dores.—Al  alzarse  el  telón,  la  murga  toca  una  muiñeira,  y  bailan 
algunas  parejas  de  aldeanos  y  aldeanas.— La  gaita  se  oirá  entre 
bastidores. 

ESCENA  I 

SOLEDAD  — JUANA— CORO  GENERAL  -UNA  MURGA 

(Esta  escena,  que  debe  ser  muy  animada,  dura  algunos  momentos, 
bailando  las  parejas,  al  son  de  la  murga,  una  muiñeira.)  , 

ESCENA  II 

DICHOS— UNA  PAREJA  DE  LA  GUARDIA  CIVIL— UN  BARQUI- 
LLERO—UN VENDEDOR  DE  AGUA — UN  CHURRERO — UNA  VEN- 
DEDORA DE  MOLINOS  DE  PAPEL  Y  ABANICOS 

(Fstos  personajes  salen  á  escena  cuando  lo  indica  el  diálogo. 
Al  terminar  el  baile,  una  pareja  de  la  Guardia  civil  atraviesa  la  es- 
cena, de  izquierda  á  derecha,  lentamente,  y  como  observando  el 
orden,  desapareciendo  entre  bastidores.) 

VENDEDOR  DE  /  GUA.    ¡Fresquita  como  la  nieve! 

¡Quien  refresca!.,  ¡otro  vasito! 

(Circula  un  momento  por  entre  la  gente 
y  desaparece) 

BARQUILLERO.    ¡Ea! ¡A  ver  quien  me  los  compra! 
¡De  canela,  barquillitos! 

(Da  una  vuelta  por  entre  la  gente  y  le 
Maman  del  grupo  de  aldeanos  para  jugar 
los  barquillos. ) 

VENDEDORA  DE  MOLINOS.    ¡Molínítos  de  coloies! 
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¡Sorpresas  á  perro  chico! 

(Desaparece  por  entre  la  gente  ^ 

EL  CHURU»  RO.  ¡ChiuTOs  Calientes  y  gordos! 

(Desaparece  como  los  demás.) 

VENDEDOR  DE  AGUA  (v.ivien:o)    ¡Quien  refresca,  otro  vasito! 

(Volviendo  á  desaparecer.) 

ESCENA  III 

XACINTO-  D.  TORJBÍO 
(Salen  por  la  derecha,  primer  término,  y  se  detiene  en  la  escena.) 

r.  TOMBio.       Vea  usted,  señor  Alcalde, 

¡esto  resulta  mamficol 

¡Está  una  fiesta  de  órdir;o\ 
XACiNT  .  Moy  bon,  señor  Toribio, 

Veremos  c®mo  arremata. 
D.  TOiUHJo.        Usted  siempre  pesimhto. 

Aquí  hoy  no  ocurre  nada, 

porque  es  lo  que  yo  me  digo: 

á  las  fiestas  que  yo  hago 

puede  venir  el  obispo 

con  mitra  y  bajo  del  palio 

y  sentarse  ahí  tranquilo, 

que  aquí  nadie  se  adcsmanda^ 

créame  usted,  don  Jacinto. 
XACINTO.  ¡Boeno,  boeno!  Xa  veremos 

en  que  acaba  iste  bullicio. 
D.  TOiai  10.        Vea  usted  que  mozas  guapas, 

de  esas  que  quitan  el  hipo. 
Vaya;  con  cualquiera  de  ellas, 

aun  echa  usté  un  parrafito. 
XACINTO.  A  s  mozas  á  mín,  me  teñen 

sin  pizca  de  coidadiño. 

O  que  eu  quero  é  ver  si  anda 

por  ahí  don  Agapito, 

qu'on  canto  lie  voto  o  olio, 

na  festa  non  o  consinto. 
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Ten  iinha  ciistión  con  Pedro, 
y  hay  que  ter  moito  sentido, 
qii'os  dous  teñen  malas  pulgas, 
e  poden  armar  un  cristo. 
D.  TOR^Bio.       Déjese  usted  de  esas  cosas, 
que  aquí  todo  está  pacífico, 
y  usted  siempre,  en  la  cabeza 
anda  formando  obeliscos, 
(á.  los  aldea  os)    ¡Ea,  muchachos!  ¿qué  hacemos? 
¿Bailamos  ó  nos  dormimos? 
¿Es  esto  algún  velatorio ^ 
6  somos  aquí  arzobispos? 

¡Yamo^l, ¡adiversionarsel 
¡Venga  esa  música  y  listo! 
que  yo  no  pago  la  fiesta 
para  estar  aquí  aburridos. 

-BARQUILLERO  (í^pareciend  )        ¡BarqUÜ  1  ÍtOS  de  canela!  (se  retira 

Vf-ND!  DOR  DE  AGUA.    [Quicu  rcfresca!.  .  ¡Otro  vasito! 
SOLEDAD  (ájuanaj    (¡Cuauto  tarda!...  ¡No  le  veo! 

¡Si  algo  le  habrá  sucedido!...) 
D.  TOLiBio.     ¡Vaya,  muchachos!  ¿qué  hacemos? 

(Aparece  el  ciego  de  las  coplas) 


ESCENA  IV 


DICHOS— UN  CIEGO  Y  SU  LAZARILLO 

(El  ciego,  trae  un  violin,  y  el  lazarillo  una  pandereta.  Salen  por 
la  derecha. 

cifGo.  Unha  limosna  a  un  ceguiño. 

p.  TORiBio  (al  ciego)    A  ver,  echa  un  par  de  coplas, 
y  ahí  tienes  un  regalillo. 

(Le  entrega  una  moneda.  El  ciego 
templa  el  violin,  y  todos  le  rodean  {Tí.- 
ra  oirle  :ocar  y  cantar.) 

(Ddinsica) 


GiEGo  (tocando  y  cantando)    <  A  éstc  uoble  caballero, 
que  parece  un  lechuguino... . 


—  62  — 


LAZARILLO  ^cantando;  Dios  le  consérve  la  vista 
por  habernos  socorrido.» 

(Variante,  con  acompañamiento  de  pan- 
dereta) 

CIEGO  (hablando,  aparte  al  lazarillo)  (OjC,  rapáSt  á  VCr  SÍ  hajT 

algún  outro  señorito.) 
LAZARILLO  (á  parte  al  ciego)    (Estállc  O  siñor  AlcaMe.) 
CIEGO  (á  parte,  al  i^zariuoj    (Espetáiilc  outo  versiño.) 

(cantando)      El  Alcalde  de  este  pueblo 

es  un  señor  moy  bunito  

LAZARILLO  (cantando,  Su  cara  de  caravieles 
parece  un  jardín  florido.» 

(Variante  con  acompañamiento  de  pan- 
dereta) 

iL  TORiBio  í  habiado  ,    ¡Bravo!  Ahora  otra  coplita 
para  el  sexo  femenino. 
A  Soledad,  que  es  la  chica 
más  hermosa  del  distrito. 

CIEGO  'cantando)    «Cara  de  blanca  azucena, 

y  lucero  matutino.... 
LAZARILLO  (cantando)  Eu  csa  soledüd  andan 

hoy,  muchos  hombres  perdidos.» 

(Variante  con  acompaña  i.iento  de  pan- 
dereta) 

SOLEDAD.         Gracias  por  tan  buenas  flores, 

y  ahí  tiene  mi  regalito  (d  ndoie  una  mon-da^ 
CIEGO.  Dios  se  lo  pague,  y  que  el  cielo 

la  libre  de  un  mal  peligro. 
(Aparte  al  lazarillo;    (Rapás:  mira  bcii  si  hay 

por  ahí  mais  señorío) 
LAZARILLO  /al  ciego)    (N'as  butacas  do  Teatro 

haille  un  púbrico  escollido.) 
CIEGO  (al  lazarillo     (¡Mala  vella!...  De  esta  ves, 

van  a  caer  Cac/eliñOS,)  ,Preparandoelviolin) 

('can  ando)    «Para  sardiñas>  Cambados; 
pra  mariscos  Redondela... 
LAZARILLO  (cantando)    Para  mulleres  bonitas, 

as  que  che  hay  en  Pontevedra.* 

(Variante  con  acompañamiento  de  pan- 
dereta.) 
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CIEGO  (cantando)       «ÁnqUG  SOIl  CGgO,  ¥611  VGXO 

por  detrás  d'as  antiparras  

LAZARILLO  (cantando)    Qu'uR  vgIIo  qu'está  n'as  sillas 
fay  señas  á  unha  rapaza.^ 


(Variante  con  acompañamiento  de  pan- 
dereta.) 


CIEGO  ^cantando)     «Taiitas  sefioritas  guapas 
como  se  ven  aquí  xuntas  

LAZARILLO  (cantando) 

Hastra  ó  director  d'a  orquesta 
lie  f  an  perder  a  batuta. 


/'Variante  con  acompañamiento  de  f  an- 
dereta J 


CIEGO  (cantando)    Qucdcu  coñ  Dios,  caballcros, 

e  perdonen  a  molestia.. . 
LAZARILLO  (cantando)    A  vGr  sí  tiaj  algo  pr'ó  cegó. 

pra  ir  a  celebrar  á  festa. 

(  Variante  con  acompañamiento  de  pan- 
dereta'^ 

(hablado) 

CIEGO.  Gracias,  nobles  caballeros; 

Nuestro  señor  Jesucristo 

les  aparte  una  disgracia, 

y  les  libre  de  un  peligro.  {  Retirándose,  "i 
I).  TORiBio.       Vaya  usted  con  Dios,  buen  hombre. 

Muchachos,  siga  el  bullicio. 
VENDEDOR  DE  AGUA.    ¡Prcsquita  como  la  nieve! 

¡Quien  refresca! ..  ¡Otro  vasito!  (Desapareciendo .) 
CHURRERO.        ¡Churros  calientes  y  gordos!  (Desapareciendo  ) 
BARQUILLERO.    ¡De  Canela,  barquillitos!  (Desapareciendo.) 
VENDEDORA.      ¡Molinitos  de  colores! 

¡Sorpresas  á  perro  chicol 

(Vuelve  á  tocar  la  murga,  y  bailan  una 
jota  \  arias  parejas.  La  gaita  suena  leja- 
na catre  bastidores.  El  baile  dura  unos 
momentos,  con  mucha  animación.) 
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ESCENA  V 


DICHOS  —FERMIN 


(Fermín  baja  corriendo  por  el  camino  en  declive  que  hay  á  la  de- 
recha, segundo  término,  y  viene  gritando  como  sofocado. 


FSRMTN. 

XAC  NTO. 

D.  TORIBIO. 
FERMIN. 
XACINTO. 
FERMIN. 

XACiNTO. 


¡Alto!- .  ¡Que  arremate  o  baile! 
¡Don  Xacinto.  .  duas  palabras! 


(Se  suspende  repen'inamente  el  bai'e  y 
Fern:in  llega  junto  el  Alcalde.  La  gente 
co  nienza  á  rodiarle. ) 


Fermín;  ¡tí  seiqiie  vés  tolo!* 
¡A conga,  rapás!...  ¿Qué  pasa? 
¡Malo  rayo!  Tí,  co-a  chispa, 
seique  n'acertas  co  a  fala! 

¡Ché!...  amigo  sacristán 
¡no  es  pequeña  la  carpon*a\ 

l'ois,  si  bebín  ni  unha  copa, 
¡qu'unha  centella  me  parta! 

Pero,  logo;  po-lo  visto, 
flxéronche  daño  as  papas. 

N'é  iso,  señor  Alcalde..  .. 
¡Ha  ocurrido  unha  desgracia! 


('Se  arremolinan  todos  en  torno  de  Fer- 
mín, con  aníia  de  oirle.) 


A  ver  si  con  cen  mil  demos, 
de  falar  mais  craro  acabas 
SOLEDAD  (ájuana)    ¡Cielos!... .  ¿Qué  habrá  sucedido? 
FERMÍN.  Pois  direi  as  cousas  eraras.  ... 

¡Hay  o  cadavre  d'un  morto! 

XAC  NTO.  ¿Un  cadavre?  ¡Santa  Bárbara!  (asustado^ 

p.  TORIBIO.       ¡Si  vienes  como  una  cuba! 

¡Quien  da  creto  á  tus  palabras! 
FERMIN.  ¡Afellas  que  non  lies  minto! 

Ahín'o  ^Barranco  d'as  Anemas> 
vin  o  cadavre  tumbado 
boca  abaixo,  antr'unhas  matas. 
SOLEDAD  Uparte!   (¡Una  muerte!...  Estoy  temblando. 
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XACINTO.  Abofellas  que  me  espantas. 

Yo  cadavre  d'ise  morto, 

¿non  sabes  como  se  chama? 
FERM'N.  O  morto  é  un  señorito; 

y-anque  non  lie  vin  a  cara, 

Don  Agapito  parece. 
XACINTO.  ¿E  don  Agapito?  ¡Basta! 

Xa  sei  quén  é  o  asesino. 

¡A  ver!  ¡A  buscar  os  guardias! 

E  d'aquí  nadie  se  mova 

hastra  ver  as  cousas  eraras. 
SOLEDAD  paparte)    (¡Dios  m¡o!  Eu  cstos  momentos 

presiento  horrible  desgracia.) 
JUANA  {á Soledad)    (Eso  había  de  ocurrirle 

algún  día  á  ese  canalla.) 
XACINTO.  Anque  non  daba  un  ichavo 

por  ise  don  perendainas, 

preciso  é  facer  xustícia, 

asina  caya  quen  caya. 

(Se  presenta  la  pareja  de  la  Guardia  ci-' 
vil  delante  del  Alcalde) 

A  ver,  señores  civiles, 
si  a  o  criminal  se  da  caza, 
sin  perda  ni  d'un  minuto, 
poisxn  sei  como  se  chama. 

Aparece  Andrés  lepentinamente  por 
entre  el  grupo  de  gente,  y  llega  hastsi 

el  Alcalde) 

ESCENA  VI 

DICHOS— AND  PÉS 

ANDRÉS.  Señores,  no  hay  que  apurarse; 

si  es  grave  la  situación, 
bastará  una  explicación 
que  al  suceso  puede  darse. 

Lo  quiso  la  aciaga  suerte, 
y  si  el  hecho  ha  sido  grave, 
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ALCALDE. 

ANDRÉS. 

SOLEDAD. 
ALCALDE. 


ANDRÉS. 


XACINTO. 
ANDRÉS. 


tan  solamente  Dios  sabe 
el  motivo  de  esa  muerte. 

Mas...  quede  el  secreto,  eterno, 
y  decir  sólo  es  preciso 
que  hay  quien  busca  un  paraíso 
para  encontrar  un  infierno. 

O  que  dís  n'isa  resposta, 
afellas  que  no  adiviño..... 
Vaya,  outro  que  trai,  c'o  viño, 
a  cabeza  descomposta. 

Pronto  habrá  de  convencerse 
que  está  mi  razón  serena; 
si  hay  quien  merece  una  pena 
no  viene  aquí  á  defenderse. 

Andrés,  ¿que  es  ese  misterio 
que  en  tus  palabras  asoma? 

Vaya,  basta  xa  de  broma, 
qu'o  asunto  é  algo  serio. 

Cumpramos  a  ley  penal, 
y  así,  señores  civiles, 
arrecaden  os  fusiles, 
y  en  busca  d'o  criminal. 

Señor  Alcalde,  imagino 
que  usted  no  pudo  pensar 
donde  poder  encontrar 
las  huellas  del  asesino. 

Consellos  non  necesito. 

Ni  tampoco  se  los  doy  .... 
Señor  Alcalde.  ...  ¡yo  soy 
quien  mató  á  don  Agapito! 


(Todos  retroceden  con  espanto,  y  An- 
drés queda  en  medio  de  la  escena  sere- 
no y  tranquilo) 

SOLEDAD  rcon  espanto)    !Tú^.. .  ¡Audrés! . ..  ¡Es  imposible! 
ANDRÉS  (tranquilamente)    Clara  cstá  mí  confcsiÓD. 
SOLEDAD  (cogiéndose  á  él;    ¡Audrés  de  mi  corazón! 
XACINTO.  ¿Tí  que  dís?...  .  ¡Non  é  posible! 

SOLEDAD  (con  desesperación)    i Andrés!.....  ¡Tu  mcute  delira!.-.. 

¡Tú  no  estás  en  tu  razón! 

Conozco  tu  corazón..  .... 

¿Tú,  asesino?  ¡Eso  es  mentira! 
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XACiNTO.  Non  éposibre,  repito. 

ANDR,--.,  ^'^^^  delincuente. 

!-.„do  , a  navaja)    Pues,  aquí  está,  bien  patente, 
la  prueba  de  mi  delito. 

qnr  Fn  A  n  t      i  ÍE>"rega  al  Alcalde  la  navaja  de  Pedro) 

SOLEDAD  (desesperada)    Lo  he  cscuchado  de  tu  boca 

y  digo  que  falso  es  

¡Andrés,  di  que  no,  Andrés' 
o  voy  á  volverme  loca. 

íSe  abraza  á  él  sm  soltarle  1 

XAumo  (á  Andrés)    Nunca  que  fixeses  tal 

me  pasóu  n'o  pensamento.....  n-r.    •  ^ 
^  vei,  Guardias,  o  momento 
prender  a  ese  crimina]. 

(Los  guardias  cogen  á  André.s,  ten!én-  . 
dolé  en  medio) 

ANDRES  paparte)  (Así  mi  tormento  acaba  i 
pues,  mi  esperanza  perdida 
¿qué  mu  h:npo..fa  ya  1^  ^^laa 
si  Soledad  no  me  amaba?  i 
Pedro,  del  crimen  autor,  ' 
salvado  así  quedará,  j 
y  Soledad  aun  podrá  ■ 
ser  dichosa  con  su  amor. 

Y  pues  ya  mí  mala  estrella  I 
completó  su  maleficio,  I 
haga  yo  este  sacrificio, 
¡por  ella,  sólo  por  ella! 

Xa  eu  me  tiña  acá  na  testa 
qu'iba  haber  cousas  mayores. 
¡A  o  pueblo  todos,  señores! 
qu'aquí  rematóu  á  festa. 

(Se  ponen  en  marcha  todos,  subiendo 
el  camino  en  declive,  de  Ja  derecha. 
Los  guardia,  ssparan  á  Soledad  de  An- 
drés  y  se  llevan  á  éste) 

Meu  temor  CJimpriuse  presto. 

¿Romarías?  ¡Meigas  fora! 

Señor  Toribio,  e  agora 
¿qué  me  di  vostede  de  esto? 
Que  lo  veo  y  no  lo  creo, 


XACINTO. 


D.  TORIBIO. 
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y  que  esto  es  un  laberinto. 
Nada,  señor  don  Jacinto, 
¡no  salgo  de  mi  apogeo! 
XACiNTO.  O  qu'é,  para  o  ano  entrante 

xa  non  eonsinto  mais  festa. 

Pra  escarmentó,  abonda  esta  

Conque,  guardias,  al^  adiante. 

(Andrés,  conducido  delante  de  la  Guardia  civil,  snbe  lentamen- 
te la  cuesta,  volviéndose  de  cuando  en  cuando  para  mirar  á  Se  - 
dad,  que  queda  so  a  con  Juana  en  la  escena.  Andrés  al  desapare- 
cer, la  saluda  con  la  gorra  agitando  ésta  en  ia  mano.  Soledad,  al 
verle  desaparecer,  ad'elan ta  dos  pasos  en  la  escena,  y  llevándose 
ami  ias  manos  á  la  cabeza  exclama  con  acento  dosesperado: 

soLEJ'Ai>.  ¡Adiós,  hermosa  ilusión 

de  una  esperanza  pq/'dida!..... 
¡xlndrés,  Andrés  de  mi  vida: 
¡si  era  tuyo  el  corazón! 

iSO'edad  cae-tiesvaneoida  en  el  centro  o  ia  escena. 
CORO  DE  ALDEAX  S  (iejo>í¡     OS  amoves  qa  ta  vnt^  lUloí^ 

non  chegacJie  á  comprender; 
agora  qn'os  entendiche 
é  tarde  pra  te  querer. 
¡Ay,  alalá,  lá,  lalál 
¡4y,  alalá,  tó,  tal 


